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PRESIDENCIA D E L CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 
sa augusta real familia continóan en esta córte 
gjB novedad en su importante salud. 

A C A D E M I A F R A N C E S A . 

DISCURSO DE RECEPCION DEL SR. DUQUE DE B R O G L I E . 

(Continuación.) 

Por desgracia, ni en el aetninario donde entra-
bi ni en el bafete de que salia, era entonces fa-
ujiíiar á ningan oido la alianza de estos dos epí
tetos. La ma,a inteligencia qao databa de los 
aciagos dias de nuestras revoluciones, duraba 
gicffipre. Una religión á quien está prometida la 
eternidad, despreciaba unir su destino á institu
ciones perecederas; y la libe tad, por su,parte, 
desconocía en la conciencia cristiana su aliada más 
natural. Ün presbítero á quien no horrorizaban 
las nuevas condiciones sociales dé la Francia, de
bía resignarse á pasar por un fenómeno casi inex
plicable. Nada qnizá más raro que encontrar un li
beral qae no pidiese la arbitrariedad contra la 
Iglesia. Admitido en la casa eclesiástica de Issy 
bajo las sombras que recordaban á Versalles,cer
ca de esos doctores de San Sulpicio, de nn espí-
fita templado y de una severa doctrina, que tenían 
la fé del gran siglo y las maneras de la antigua 
Francia, un joven Qlósofo que salla inflamado por 
d foco mi§mo de la sociedad moderna, debía can-
iar y hacer sentir alguna sorpresa. Dejaba esca
par palabras que alborotaban, arranques inespe
rados fuera deUs trilladas sendas de la enseñan-
za. Él adivinabi reglones desconocidas del mundo 
moral, cuyo misionero soñaba ser. aSin quererlo, 
decía más tarde, yo sobresalía del círculo ordina-
tío de los alumnos.» Abandonó el seminario des
pués de tres años de estudios, fervoroso, pero tris • 
te,alterado más que sumiso, más vigilado que ani
mado por sus superiores en el puesto de consejero 
del colegio en que le habían colocado, y llevando 
en su fó solitaria una superabundancia de celo, pa
ra el cual no hallaba empleo. 

En medio de esta desgracia de no ser compren
dido, quizá de no ver claro en el fondo de sí mis
mo, una idea se apoderó de su alma: dejar la 
Francia, huir de nuestro suelo, demasiado cubierto 
de ruinas, buscar una tierra sin pasado, y por con
siguiente sin preocupaciones, sin recriminaciones, 
donde no existiesen antiguas cuentas que arreglar 
éntrela religión y la libertad. Pensó sériamente 
en atravesar el Atlántico y en ir á servir á Dios en 
iglesias pobres, pero libres, de los Estados-Uni
dos. El Evangelio humedecido en sus fuentes po
pulares, una misa dicha para los rústicos colonos 
en una capilla de madera, una predicación que no 
diese cuenta de sus arrojos ante la Iglesia ni ante 
la ley: esto era lo que seducía á una imaginación 
que no habían logrado entusiasmar las pompas de 
nuestras ceremonias reales. Recordad, señores, con 
alguna complacencia, que dándoos cuenta hace 
dos años del viaje llevado á efecto hácia la misma 
época por M. de Tocqueville al Nuevo-Mundo, el 
orador, conmovido, se detenia para trazaros un 
cuadro brillante, aunque lisonjero, de la democra
cia americana. Era un recuerdo de las primeras as
piraciones de su juventud. 

En el sentimiento que condujo á M. de Tocque
ville á América, el P. Lacordaire se había recono
cido á si propio, y sin la desgracia que sobrevino, 
quizá vuestros dos colegas se habrían encontrado 
en alguna parte á los veinte años, sobre las ribe
ras de an gran rio, ante las escenas de la natura -
leza virgen y de la sociedad naciente, poseídos 
ambos del mismo sentimieuto: la seducción da lo 
desconocido, y el disgusto de llevar el yugo de lo 
pasado. El caballero y el presbítero, mortificados 
por una multitud de preocupacionss tradicion-ilea, 
«e «entian acosados del deseo de ir á ostudíai los 
problemas de los tiempos modernos on cualquiera 
parte donde pudiesen olimioir dd cálculo los da-
TO8 extraños. Tentación natural en los espíritus lí-
bre8, á que ponen trabas las prevenciones popula-
íes; ma9 podiendo satisfacerla, un deber de piedad 
fllial aconsejaría ceder aun en este punto. Es jon-
dicion y honra al propio tiempo de las generacio
nes humanas no podar romper á su antojo la cade-
naque las une, aun cuando sus miembros hayan 
"ecido y los eslabones los mortiüquen. No se re-
Pidia por un poco de tedio la herencia del nom-
fe, de la gloria, de los hechos de sus padres; y 

cuando esta sucesión es la de la Francia, bien vale 
íQe se sostengan por ella algunos pleitos. 

Los preparativos para la marcha del futuro mi-
'•oaero estaban hechos, cuando un díay levantan
t e en el fondo del cuartel Latino, donde habita-

ai oyó el ruido sordo y lejano de nn cañón. El 
^'do reñía de la parte del río y del Louvre. Cor-
' en bnsca de noticias, revestido de hábitos se-
JJares. Al aproximarse al Sena, distinguió sobre 

Palacio de los reyes una columna de humo, a 
^ 'és de la cual se veia la bandera de una revo -

Jl0n. Era ooa revolución, efectivamente, pronta 
rista respuesta á los sueños de un golpe de E s -

*ao real. 
iAh¡ señores, todos nosotros conocemos esas 
Badas donde U suerte de una nación se decide 

^ re los dolores de una locha civil. Sucesivameo-
^•encedores ó vencidos, todos los partidos de 

ancia han probado en ellas las amarguras ó las 
gnas lúgubres: aquí el seotimiento de las fal-

del rr la Vispera' allí el P680 de ia lesponsabilidad 
aia sigaiente; y entre la fidelidad que llora y 
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la esperanza qne se asusta de so triunfo, la agita 
cion de todos los apetitos qne se despiertan y el 
temblor délos intereses perdidos. Ninguno de es
tos sentimientos atravesó el alma del jóven pres
bítero mientras que, apoyado en el parapeto del 
malecón, seguía con la vista la caida de una mo
narquía de diez siglos. No se fijaba en los unifor
mes desgarrados, ni en la insurrección victoriosa; 
solo una cosa veia: miraba caer la alianza de los 
caducos poderes humanos y de la Iglesia. E l trono 
perecía, la Iglesia no podía perecer. E l corte de 
una cuchilla de lo alto acababa de romper el víncu
lo qne los nnia. Puesto qne la Iglesia no había 
podido comunicar á una dinastía real la eternidad 
de su vida divina, no le quedaba más que pedir á 
la libertad el alimento de su vida humana. 

En el mismo instante, bajo el mismo sacudimien
to eléctrico, la misma idea bullía en la mente de 
otro presbítero. Aquel no era desconocido de sí mis
mo ni del mundo. Después de más de diez años, al 
contrario, estaban fijas en él todas las miradas. E l 
abata Lamennais era, en 1830, el nombre más 
grande de la Iglesia de Francia, y aspiraba abier
tamente á dominarla. Entretanto, la llenaba y la 
agitaba con su fama. Ejercía sobre ella el género 
de ascendiente que sufren con facilidad las causas 
que, después de grandes luchas, se sienten mo
mentáneamente desfallecidas. Para defender á la 
Iglesia empleaba las m ismas armas qne ella había 
aprendido á manejar con sus adversarios. De to
dos los escritores que después de 1789 habían in
tentado contra la incredulidad reinante una reac
ción ofensiva, ninguno había sido más osado. P a 
ra mejor combatir á la filosofía, no había temido 
conmover los fundamentos mismos de la razón. T 
sin embargo, M. de Lamennais, por nn contraste 
que no soy el primero en señalar, era un espíritu 
del temple y nn escritor de la escuela del si
glo XVIÍI. Por el abuso del razonamiento junto 
con el desden de la razón común, por una frase al
ternativamente abstracta y pintoresca , por nna 
precisión de lenguaje que semejaba la profundidad 
de las ideas, el Ensayo sobre la indiferencia en ma-
teria dereligion habia recordado más de una vez las 
Carias escritas de la montaña; y viendo a la entra
da de su campo este campeón armado á la vez de 
pasión y de dialéctica, la Iglesia de Francia se 
complacía en figurarse que poseia en su seno al 
mismo Rousseau, resucitado y convertido. 

Se le parecía, en efecto, con el más funesto y 
quizá también el más poderoso de sus dones: con 
el arte y la voluntad de encerrar á los espíritus en 
las despiadadas consecuencias de una idea única. 

E l pensamiento profundamente falso de que to
das las dificultades de este mundo pueden ser su
peradas por la aplicación de un solo principio; 
este pensamiento, que había dictado á Rousseau 
el Contrato social, era también el de Lamennais. 
A todo precio necesitaba, para arreglar los nego
cios humanos, una fórmula simple que pudiera ser
vir de punto de partida á un razonamiento rigoro
so: antes que renunciar jamás á esta necesidad de 
su naturaleza y á esta condición de su talento, es
taba destinado á buscar este principio en las opi
niones más diferentes, y á cambiar muchas veces 
de sistema sin variar nunca de método. 

En tanto que había durado la restauración, la 
unión de la Iglesia y del Estado le habia sugerido 
el deseado axioma, y de él había deducido todas 
las consecuencias hasta ahuyentar la fiereza de 
los herederos de Luís XIV. Un rey, dueño abso • 
luto de los pueblos y servidor pasivo dé la Igle
sia, era el ideal político que habia soñado. Cuan
do en 1830 hubo disipado los últimos vapores de 
esta quimera, por despecho ó por instinto, pasó 
resueltamente al extremo opuesto. Apoderándose 
délos principios del nuevo gobierno, los llevó 
hasta el extremo, es decir, al absurdo, con la mis
ma intemperancia de lógica servida por la misma 
intolerancia de carácter. 

L a confusión de la Iglesia y del Estado no era 
ya posible: el divorcio absoluto fué lo que él re
clamó. Una revolución había triunfado; él incitó 
á la insurrección universal. No podia ya pedir la 
cabeza de los herejes, y aspiró á la libertad ilimi
tada de la prensa, de la palabra y del culto. En 
el fondo, estos grandes razonadores están más su
jetos de lo que se piensa á estas conversiones so
bre la tierra. ¿No es el bello ideal de las ciencias 
de razonamiento puro llegar á operar sobre los 
signos abstractos, que pueden aplicarse indiferen
temente á todo género y cantidad de objetos? En 
la ecuación de su álgebra política, M. de Lamen
nais no tuvo que cambiar más que una letra. X la 
víspera era el rey; X fué el pueblo: la Iglesia que
dó de coeficiente común, y el cálenlo marchó como 
antes 

No es á los veinticinco años cuando uno se se
para de nna idea generosa y que agrada, aunque 
la forma que reciba carezca de justicia y propor 
cion. E l abate Lacordaire, oyendo salir de una 
boca elocuente las dos palabras que le eran que
ridas, «religión y libertad,» fué de los primeros en 
responder al llamamiento de M. de Lamennais 

Otros fueron «aliendo de las filas de la Iglesia ó 
del mundo: ellos eran jóvenes, eran franceses; es 
bastante decir que la forma absoluta impresa por 
M. de Lamennais á su nueva doctrina, fué precisa 
mente lo que ejerció sobre ellos más imperio y 
atractivo. Un diario fundado por ellos bajo el 
nombre de E l Porvenir, se imposo la tarea de ar 
rastrar á la Iglesia y al Estado por la pendiente 
de una democracia sin límites y de una libertad 
sin freno. 

El éxito fué brillante, mas pasajero. En van 
se revelaba en sus más jóvenes escritores un rayo 
de talento inesperado; en vano cada mañana, en 
artículos firmados con iniciales, desconocidas al 
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principio, pronto distinguidas y adivinadas, cir
culaba alternativamente un calor expansivo ó bri
llaba nna dicción luminosa que contrastaba fe
lizmente con el ardor seco y el sombrío resplan
dor de la palabra del maestro; en vano la noble 
divisa «Dios y la libertad» resonaba al otro lado 
de nuestras fronteras, bajo los arcos góticos de 
las antiguas ciudades flamencas, convirtiéndose 
allí en contraseña de una guerra de independen
cia; después iba á hacer estremecerse bajo el 
moho de sus ensangrentadas cadenas, á esa Polo-
nía que no quiere morir mientras pueda llegar 
al cielo una súplica en favor del derecho. L a nue-
va escuela no podia sostenerse contra las desapro
baciones unánimes, aunque no concertadas, de la 
Iglesia y del Estado, que no querían una ni otro 
modificar, á la voz de los novadores, las condicio
nes de su existencia propia y las del tratado que 
los unía. 

Por parte del Estado la represión fué ligera: era 
el tiempo de las resistencias fáciles y ruidosas que, 
divulgándose en una atmósfera poco comprimida, 
conmueven fácilmente todos los ecos de la opinión. 
Hubo allí muchos procesos; es decir, siguiendo la 
moda de entonces, otras tantas ocasiones de osten
tar mucha elocuencia y de emplear poca severi
dad. L a epopeya de esta lucha con el Estado tuvo 
sus incidentes cómico-heroicos. Era nn día en que 
el jóven eclesiástico, poco satisfecho con predicar 
y escribir por la causa de la libertad, quiso tam
bién, en memoria de su primera profesión, patro
cinarla en la Audiencia, y era necesaria una deci
sión de los individuos del tribunal para prohibir á 
Lacordaire ocultar la sotana del presbítero bajo la 
toga del abogado. Al día siguiente, no ya como 
abogado, sino como profesor sin título, compare
cía ante el primer tribunal del reino, acompañado 
de uno de los últimos vástagos heredero de lapai-
ría próxima á extinguirse; y esta jurisdicción, más 
fácilmente paternal este día que ningún otro, son
reía ante la elocuencia llena de frescura de uno de 
los compañeros, como un abuelo ante la vivacidad 
generosa é inquieta del último descendiente de su 
raza. 

En el seno de la Iglesia el combate fué más sé-
rio, llegando más al fondo de las ideas, tocando 
más al vivo de los corazones fieles. M. de Lamen
nais le sostuvo y aun le provocó con toda la aspe
reza de su carácter. E l clero de Francia lo negaba; 
él se citó para ante Roma á dar cuenta de sí mis
mo, peregrinando, decía, mas al paso de un maes
tro, y prometiendo la sumisión en el mismo tono 
con que habia ejercido el mando. Roma vfcilaba 
en hablar, y solo pedía un silencio que deseaba 
guardar ella misma. Lamennais, meaos paciente 
que Roma, exigió una respuesta; la quería directa, 
positiva, é hizo tanto que la obtuvo contraria, pa
reciendo al mismo tiempo arrastrar en su caida la 
alianza prometida para el porvenir entre la religión 
y la libertad. 

E l nada era aquí, señores; la sombra misma del 
hombre ilustre que lloráis se levantaría á mi lado 
para atestiguarlo. Toda su vida fué consagrada á 
disipar este error. Herido con Lamennais, á quien 
habia seguido en su peregrinación, tuvo el mérito 
de comprender que la Iglesia, al refutar á M. de 
Lamennais como á los conjurados de todos los par
tidos para glorificar la insurrección en principio y 
soltar la brida á todo deseo popular, no había 
queiido, en aquel día ni en otro alguno, consa
grar la impunidad de todos los poderes, ni sujetar 
los pueblos á nn eterno estancamiento y á una 
obediencia muda. 

Hoy, como en el siglo décimo tercio, consultado 
el antiguo teólogo de la edad medía, respondería á 
las nacionas que sufren la afrenta del poder des
pótico: «En primer lugar debe saberse que la tira
nía nunca es legítima.»—Primo dicendum est quod 
régimen tyramcum non est justum.—Mas era tal el 
carácter de Lamennais, impreso en todas sus doc
trinas, que lo designaba de antemano á la repro
bación de la Iglesia, cuyos destinos pretendía re
novar. Ella le prohibía lo que jamás ha determi
nado con nadie, aunque frecuentemente se lo ha
yan exigido grandes principios, grandes talentos 
y grandes teólogos: el derecho de dictarla una 
política y de encerrar en una regla imperativa sus 
relaciones con los gobiernos humanos. Tan des
confiada de los sistemas como paciente con los 
hombres, jamás habia autorizado á Bossuet para 
fundar sobre el Evangelio la monarquía absoluta, 
ni podia permitir á improvisados republicanos der
ramar en torno soyo la democracia pura del Evan
gelio. Para encerrarse en estas fórmulas estrechas 
y pasajeras, ha tenido que atravesar demasiados 
siglos y cubrir demasiados territorios. Deposita
ría de una doctrina que quiere reservar para todas 
las edades y distribuir á todos los hombres, nece
sita toda la libertad de sus movimientos para no 
ofender en manera alguna, por los accidentes del 
tiempo y del espacio, el pracioso cáliz que lleva 
en sus manos. 

Esto es lo que había comprendido el P. Lacor 
daire antes que una autoridad suprema se lo ad
virtiese. Un espectáculo que no halla indiferente á 
ningún corazón cristiano, nna mirada sobre Roma 
se lo había explicado todo. En esta patria de los 
recuerdos, ta imágen de la Iglesia se le había apa 
recido, sentada sobre el sepulcro de las sociedades 
que ya no existen, y viendo pasar á sus piés la 
corriente de las instituciones humanitarias; y an 
tes habia abandonado el temerario empeño de tur
bar con cuestiones de efímera política eeía caln a 
en que los ojos ciegos ven el letargo de la muerte 
y qne no es otra cosa que el reposo do la eterni
dad. Otros espectáculos se desarrollaban á su vis
ta y acababan por sujetarle para siempre con el 
vínculo de la verdad y del sacerdocio. Prendado 

hasta allí con noble amor de la primera de las l i 
bertades de este mundo, la libertad espiritual de 
las almas, la habia concebido solo en nna forma, 
la más heróica: la lucha de la conciencia aislada 
contra la opresión. 

Roma se la ofrecía en otra no ménos imponente, 
en esa magestad desarmada del Vaticano, que ha
ce diez siglos tiene en respeto á todos los conqoís-
tadores de este mundo, que no ha unido la corona 
á la tiara sino para levantar la conciencia eman
cipada al nivel de todas las grandezas de la tier
ra, y porque el imperio de las almas es el único 
digno de ocupar, sin el más ridículo de los con
trastes, el trono que dejó vacante la caducí lad de 
los señores del mundo. 

Lacordaire se sometió desde el fosdo de su a l 
ma; Lamennais solamente con los labios, dejando 
escapar desde el primer día los rojidos de un co
razón irritado. Por on contraste qne nadie habia 
previsto, aquel que supo moderar su resentimiento 
fué el ardiente jóven conocido tan solo por el im
petuoso entusiasmo de algunos discursos. E l anti 
guo doctor, cuyas palabras todas sallan con la 
magestad de un oráculo, no descubrió en la respon
sabilidad de una gloría adquirida y de una vida 
entera, medio de resistir á la violencia de dominar 
un día sn resentimiento. 

Nada atrae a una alma generosa como el iofor -
tunío. Era muy duro para Lacordaire abandonar 
á M. de Lamennais en sn desgracia. Le siguió en 
su retiro de Bretaña, atrayéndosele para calmarle 
y detenerle. Llegó entretanto el día en qne todo 
esfuerzo fué impotente, y fué preciso marchar pa
ra no ser arrastrado por la revolución que iba á 
estallar. E l tiempo no habia hecho olvidar el do
lor de aquel instante supremo, cuando treinta años 
después Lacordaire mismo le describía en estos 
términos de una vivacidad punzante: 

«Terribles nubes, dice en sus Memorias, todavía 
inéditas, pasaban y repasaban sobre esta frente 
desheredada de la paz. Palabras entrecortadas y 
amenazadoras salian de esta boca, que habia gus
tado la unción del Evangelio: me parecía algunas 
veces qne estaba viendo á Saúl; pero ninguno de 
nosotros tenía el arpa de David para calmar estas 
súbitas irrupciones del espíritu maligno. Yo deja
ba á L a Chesnay, solo, á pié, en tanto que M. de 
Lamennais estaba en el paseo que daba después 
de la comida. A cierto término de mi camino le 
veia á través de los arbustos con sus jóvenes dis
cípulos. Me detenia, y miranda una última vez á 
este desventurado grande hombre, continuaba mi 
ruta sin saber á qué vendria á parar y qué acepta
ción hallaría á los ojos de Dios el acto que lleva
ba á cabo.» 

«Un hombre tiene siempre su hora, añadía L a 
cordaire; basta con qne la atienda y no haga cosa 
alguna contra la Providencia.» Esta hora sonó pa
ra él en el momento en que volvía á entrar eu Pa
rís solo, habiendo doblado sus amistades de la 
víspera, pero siguiendo sospechoso á sus antiguos 
superiores, y cargado con el peso de una reputa
ción precoz que le cerraba todas las puertas. L a 
única que se le entreabrió fué la de una modesta 
capilla de colegio, donde se le permitió explicar el 
Catecismo á los escolares. 

Después de algunas lecciones, el arzobispo fué 
advertido, por informes llenos de malevolencia, de 
que el auditorio, atraído por una enseñanza origi
nal, aumentaba visiblemente, y de que la reducida 
capilla no podia ya contenerle. L a multitud no es
torbaba entonces las iglesias. Seducido, aunque 
un poco asustado, por este inesperado éxito, el 
prelado, por una de esas inspiraciones que presta 
á veces el cuidado de las almas, se decidió, contra 
la opinión de sus más sabios consejeros, á abrir 
la primera cátedra de París á este penitente de 
genio, cuya perseverancia aún no parecía se
gura. 

Desde el día en que las masas populares habían 
profanado en medio del delirio sus paredes, la 
vieja catedral no había vuelto á ver tantos ros
tros humanos reunidos como la primera vez que 
debía aparecer ea ella Lacordaire. Se concurría 
con una mezcla de curiosidad y de miedo á ser 
testigo del arrepentimiento ó de la obstinación 
del presbítero demócrata. Paseando su vista por 
este variado auditorio, el orador, desde sus pri
meras palabras, dejó escapar un grito del alma, 
que resonó bajo las bóvedas, conducido por nna 
voz fresca, vibrante y metálica. «Auditorio, ex
clamó, ¿qué queréis de mí? ¿La verdad? ¿No la 
tenéis en vosotros mismos, que venís aquí á bus
carla?» 

Lo que el auditorio quería, él lo sabia mejor que 
este mismo, mejor quiza de lo que le hubiera sido 
posible ó conveniente explicar desde lo alto de la 
cátedra. Era en 1835, es decir, en un momento de 
tregua entre las revoluciones, el más parecido aca
so a la paz que la Francia había tenido después 
de 1789. Todo lo que había buscado por espacio 
de cuarenta años de trabajo: instituciones libres, 
monarquía popular elegida por ella, justificando 
su elección la igualdad en la ley y en las costum
bres, el poder abierto á concurso y ganado con 
brillo por los más dignos, la conciencia libre de 
trabas; todos estos bienes pertenecían á la socie
dad francesa. Ella tenía el goce, más aún, la sa
ciedad. Á la alegría de poseerlos se mezclaba el 
orgullo de haberlos conquistado. Y sin embargo, 
ni uno ni otro de estos sentimientos bastaba á sa
tisfacerla. Habiendo llegado al colmo de sus de
seos, se maravillaba de desear aún, de sentir toda
vía el vacío y la inquietud, y de hallar en el bien 
obtenido algo de precario y limitado que el ardor 
de la preteüsion no la habian dejado sospechar. 

Por una parte, á la misma prosperidad material 
faltaba la seguridad; por otra, los instintos nobles, 

las aspiraciones al infinito, de que ninguna alma 
humana puede desprenderse, no sabían á dónde 
acogerse en la dispersión de las creencias públi
cas. E l edificio fundado por tantos esfuerzos care
cía de estabilidad en su base, de aire y de espacio 
sobre su cumbre. E l piso estaba removido, el techo 
era bajo. L a política era advertida de estas flaque
zas, ya por los estremecimientos repentinos en el 
seno de las masas populares, ya por los afectos ó 
desvíos de una literatura sucesivamente llorona y 
extravagante, que descubría el malestar de los 
ánimos. En plena libertad y en pleno reposo, los 
intereses estabm inquietos y las imaginaciones 
enfermas. 

Tal era el conjunto de sentimientos que llevaban 
al pié de ta cátedra de Lacordaire los que iban i 
escucharle y levantaban hácia él los ojos con nna 
vaga esperanza de consuelo. Este presbítero habia 
salido del nuevo siglo y pasaba por amarle toda
vía. Había roto sus ilusiones; ¿se comprendía en 
ellas la tolerancia? ¿Sabría nombrar, sabría curar 
él su mal desconocido? Lacordaire creía poderlo y 
quería intentarlo: aquí estúvola fuerza y el atrac
tivo de su enseñanza. 

Á sus ojos el mal tenia un nombre y una causa 
que definía en dos palabras: «La antigua sociedad 
ha perecido, decía, porque Dios había sido arro
jado de ella; la nueva está sufriendo porque Dios 
no ha entrado en ella lo bastante» (1). Hacer en
trar á Dios en la sociedad era el remedio. Lacor
daire no tenia el orgullo de creer que tanta gloria 
perteneciese á on hombre solo; pero creía posible 
concurrir á ella. Hacer entrar á Dios en la socie
dad moderna, no con violencia ó al brazo do la 
justicia, sino por la libre simision de los corazo
nes; hacer entrar á Dios en la sociedad moderna, 
y para ello comenzar pomo abandonarla uno mis
mo, no declararla á cada paso guerras de princi
pios ó acusarla por sus tendencias á fin de quedar 
en disposición da venir en ayuda de sus debilida
des; no mirar perpétuamente como nn crimen su 
venida al mundo y su existencia; sentarse, por el 
contrario, como Temístoctes, en su hogar más ín
timo (la comparación es chocante, pero del caso), 
y desde allí, como de un centro, irradiar sobre el 
dogma y ¡sobre la historia; hacer ver, por una par
te, que el dogma cristiano tiene sus raices en las 
profundidades del alma humana, que no atiende 
al curso de los tiempos, y por otra, que todos los 
bienes de que se enorgullece la civilización mo
derna han tenido su origen en el cristianismo; mos
trar de ese modo que la Iglesia es imperecedera y 
siempre nueva, y que la sociedad moderna, ha
biendo nacido de la Iglesia, es más cristiana de lo 
que ella misma juzga; establecer entre una y otra 
una doble corriente de comunicación; este fué el 
plan que él habia concebido y qne veinte años de 
enseñanza apenas bastaron á realizar. 

Todo esto, sin embargo, más bien indicado qne 
definido en nn programa bastante vago que de
jaba lugar á todos los caprichos oratorios. Atre
vidas generalidades, más propias para abrir gran
des perspectivas que susceptibles de rigorosas de
mostraciones; el dogma expuesto, no en sus recón
ditos misterios, sino en sus relaciones con las ne
cesidades y la historia de la humanidad, dibujado, 
por decirlo así, por fuera y en sus líneas exteriores; 
y aquí y allá, grandes resplandores ocultos, para 
que la vista pudiera sumergirse en sus profundi
dades; semejanzas forzadas algunas veces, siem
pre extrañas; pocos textos de la Escritura Santa, 
pero con una aplicación inesperada y luminosa; 
muchas alusiones á los recuerdos de la vida y 
educación comunes, desde los de la antigüedad clá
sica hasta los de la Francia revolucionaria é im

erial; una elevación constante en los pensamien
tos, libres del énfasis por una expresión, cuyo na
tural no estaba exento de on poco de artificio; de 
cuando en cuando una locución familiar, un neo
logismo contemporáneo que tenia por objeto dar 
reposo al anditorio no versado en teología y cau
sarle el mismo placer que produce en el que viaja 
por un país remoto el acento de so patria súbita
mente reconocido; algunas veces, en fin, rasgos 
de sensibilidad, citas de su juventud infiel, llama
mientos del corazón, y por tanto, más penetrantes 
que tiernos, como el grito del pastor qne llama á 
la descarriada oveja: de este conjunto resultaba la 
predicación más fecunda en contrastes, más in
esperada en sus arranques, más á propósito para 
arrastrar á la multitud, más imposible de prever y 
de imitar que jamás se ha visto. E l éxito era in
menso. L a palabra santa parecía salir de la Igle
sia y venir, como en los dias de Cristo, á buscar á 
los publícanos en medio del ruido de sus negocios 
ó de sus fiestas. E l cristianismo, que esta genera
ción creía tan alejado de ella, reaparecía á su lado 
y á su alcance; su impresión se encontraba oscure
cida bajo sus costumbres, sus monumentos, sus 
leyes y hasta su mismo pensamiento, y ella grita
ba, como el peregrino de la Biblia, despertando de 
su sueño: «¡Verdaderamente! ¡Dios estaba aquí y 
yo no lo sabía!» 

En la juventud, sobre todo, la impresión era 
profunda. Lo que la seducía no era solamente la 
novedad de una predicación llena de esperanza, 
que no la condenaba, como otras, á dar hácia un 
pasado poco sentido una vuelta quimérica; era 
también el placer do hallar, escuchándole, un 
acuerdo entre todos los sentimientos generosos de 
que esta edad confiada siente necesidad, y que 
tan difícilmente se encuentra en los países des
garrados por ¡as luchas civiles. E l mayor mal de 
las disensiones políticas, cuando doran, es el de 
alistar á las generaciones en filas diferentes y no 

(1) Lacordaire, Elogio fúnebre de monseñor de 
Forbtn-Janson. 
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dejarles an solo día esta comunidad de primeras 
afecciones, qae es el nerrio del patriotismo. Que 
los hombres se dividan en la edad madura, es 
efecto inevitabis de la contrariedad de intereses 
y de las diversas equivocaciones de la experien
cia. Pero que este trabajo de división se anticipe 
al de la edad, que allí no existe, en un gran país, 
una dea, una fé, ana institución, una bandera, en 
torno de la cual todos los hijos de un mismo suelo 
podrían, en el inpeto de sus veinte años, estre
charse poseídos ¿e un fraternal ardor; hé aquí el 
mai gratuito y el castigo de las revoluciones. Esta 
era la desgracia de la juventud á que se dirigía el 
padre Lacordaire. Estaban allí, permitidme que lo 
diga, señores, estaban allí divididos desde la ni
ñez por las preocupaciones y por los habites: estos 
llevados a la iglesia por una le hereditaria, aque
llos por una duda curiosa; los nnos habiendo 
aprendido a leer en los fastos de las Cruzadas, los 
otros en los boletines de la república y del impe
rio; otros, en Qn, los méoos numerosos, aunque no 
los ménos convencidos, en la Carta y en los pri
meros monumentos déla elocuencia parlamentaria. 

(Se coníínuara.) 

E L R E I N O . 

MADRID 19 DE MA.RZ0 DE 1863. 

La gran cuestión del dia parece ser la de la 
reorganización del partido progresista, que in
tenta salir de su letargo, habilitarse para entrar 
en las regiones del poder y volver á recobrar la 
Influencia, el brillo y el prestigio que en tiem
pos pasados disfrutó. 

Nosotros, por nuestra parte, que no podemos 
dispensarnos de entrar en el exámen de un 
asunto que de tal manera preocupa la atención 
pública y que agita todos estos dias y continua
rá agitando probablemente durante algún tiem
po el horizonte político, dispuestos estamos á 
contibuir á dilucidarla punto por punto, según 
tome vuelo la discusión sobre materia tan im
portante siempre, como que se refiere á una de 
las fracciones constitucionales de nuestra pa
tria. Ante todo, sin embargo, conviene fijar 
bien los términos de dicha cuestión; conviene 
que sepamos á qué atenernos acerca del modo 
con que los progresistas quieren reorganizarse; 
conviene, en suma, no disputar sobre vagueda
des, sino sobre objetos concretos y determi
nados. 

Todos sabemos, en efecto, que se trata de 
reorganizar sériamente el antiguo y tradicional 
partido progresista, pero seria útil establecer 
las bases que han de servir para semejante re
organización. Si ese partido se encuentra des
organizada, algunas causas habrán influido en 
ese fenómeno. Ahora bien: ¿se. ha pensado en 
averiguar si tales causas pertenecen al círculo 
de las Ideas, ó al de las personas? Nosotros cree
mos qne al de las primeras; nosotros creemos 
que esas disidencias, qne esas deserciones que 
tanto han afectado la vida del progresismo en 
estos últimos tiempos, no pueden haber sido mo
tivadas por meros sentimientos personales, sino 
que han de haber tenida raiz más considerable y 
profunda; empero, sea cualquiera nuestra parti
cular opinión, deseamos saber si los progresis
tas piensan como nosotros ó piensan de distinta 
manera; si los progresistas atribuyen el decai
miento que han sufrido y que los obliga á reor
ganizarse, en hechos aislados, en especiales cir
cunstancias, ó en vicios de su credo, en errores 
de su dogma, en defectos de su constitución co
mo partido. Si se inclinan á este modo de juzgar 
y de discurrir, que repetimos que es el nuestro, 
nosotros nos alegraremos de ello; pero ¿á quién 
no se le ocurre que el progresismo modificado y 
retocado dejará de ser progresismo, dejará de 
ofrecer su carácter distintivo para convertirse 
en otra cosa diferente? Porque es preciso tener 
muy en cuenta que según todos los rumores y 
según todas las apariencias, en el caso de que 
el partido progresista piense en modificar y al
terar sus doctrinas, no lo hará en sentido avan
zado, sino en sentido restrictivo; no marchará 
hácia adelante, sino que marchará hácia atrás. 
¿Y se concibe al progresismo retrogradando? ¿Se 
concibe que hombres que se llamen progresistas 
vuelvan la vista al terreno conservador para re
coger de él frutos que en épocas pasadas des
preciaron? Nosotros hemos dicho mil veces que 
nos regocijaríamos de que S3 llevara á cabo una 
evolución de tal índole, y lo mismo repetimos 
ahora. 

¿Podría darse, en efecto, para nosotros más 
legítima satisfacción que la de ver á un partido 
de tan honrosa historia como el progresista, re
conocer al fin la conveniencia de las doctrinas 
que venimos predicando, y acogerse bajo el man
to de la unión liberal? Y decimos esto por
que realmente el partido progresista, haciendo 
en su credo las mutaciones que se Indican por 
muchos como probables, vendría de hecho á 
constituir parte integrante de la unión liberal 
y á Incorporarse en sus filas. Pero una vez lle
gado á este extremo, ¿estarán los progresistas 
reorganizados? Al contrario, el progresismo, 
como ser dotado de vida propia y de propia 
personalidad, habrá muerto para contribuir á 

la constitución de otro ser mis extenso y com
prensivo. 

Colocándonos en otra hipótesis y suponiendo 
que el partido progresista no cree sus desven
turas hijas de los defectos de su dogma, y no 
cree por tanto en la necesidad de modificarle, 
¿qué piensa hacer? Por de pronto, rechaza la 
Constitución del año 45 hoy vigente, con la 
cual, según dice La Iberia de hoy, solo puede 
gobernar el partido moderado: ¿á qué consti
tución medita, pues, adherirse? ¿Á la del año 
12, que es su punto de arranque y que está im
pregnada de un vivo sentimiento democrático, 
á pesar de algunas inexperiencias que en ella 
puedan acaso revelarse? ¿Á la del 57, que dis
cuerda ya de la anterior en algunos extremos, 
como nacida en un periodo distinto, bajo i n 
fluencias diferentes y en medio de un diverso 
órden de cô as? ¿Á la del 56, suspendida antes 
de su total acabamiento, y redactada acto con
tinuo de una revolución después de hallarse los 
progresistas alejados del poder durante once 
años? Porque es preciso insistir en que dichas 
tres Constituciones discrepan entre sí en mu
chas materias, y que si el partido progresista 
ha de enarbolar una bandera en que se inscri
ban principios fijos y concretos y no vaguedades 
ni generalidades, es menester que se decida por 
una de ellas, ó que se resuelva á plantear otra 
el día que le sea posible, lo cual seria el cuento 
de nunca acabar. 

Al hablar así creemos Interpretar fielmente 
los deseos de la nación entera. SI el partido 
progresista ha de reorganizarse, sepamos todos 
exactamente cuál va á ser de aquí en adelante 
su naturaleza. ¿Rechazará algunos de sus prin
cipios antiguos? Pues enumérense y deslíndense 
con precisión. ¿Conservará Intacta su Indole an
tigua? Pues aun en este caso es Indispensable 
que declare á cuál de las Constituciones que ha 
hecho durante su vida se abraza como á tabla 
salvadora. 

Abandonemos, efectivamente, las nebulosi
dades á mistificadores como el célebre Posada 
Herrera, y hablemos con perfecta claridad. ¿Qué 
criterio piensa adoptar, por ejemplo, el partido 
progresista en la cuestión de cuerpos colegisla
dores? ¿Establecerá una ó dos Cámaras? En este 
caso, ¿qué carácter tendrá la Cámara alta? Y 
respecto á diputaciones provinciales, ¿qué clase 
de atribuciones se las ha de conceder? Y en la 
cuestión religiosa, ¿qué marcha se va á seguir? 

Soluciones determinadas á estas y otras ma
terias de semejante índole aguardamos de los 
diarlos políticos que en la prensa representan al 
partido progresista, mientras llega el día en que 
se hagan declaraolones por todos esperadas en 
el seno de la representación nacional. Háblese 
terminantemente, repetimos, y cuando así se 
haga podremos juzgar con conocimiento pleno 
de causa acerca de ese problema de reorga
nización que tanto asunto presta á las con
versaciones, que tanto ocupa la atención de la 
prensa, y que tanta conmoción está ocasionando 
en toda clase de círculos políticos. 

El gobierno actual está dispuesto á entrar, y 
entrará sin duda, á medida que los aconteci
mientos se lo Indiquen y que lo exija la mar 
cha natural de las cosas, en el terreno práctico 
de ciertas medidas y disposiciones que han de 
comprobar Incontestable y fructíferamente el 
buen deseo de que se halla animado para Iniciar 
la realización de nuestras más altas necesidades 
políticas y administrativas. Porque así lo cree
mos nosotros, y porque no otra cosa significan 
á nuestros ojos las respetables personalidades 
que hoy ejercen el poder, es precisamente por 
lo que no hemos titubeado ni titubeamos en 
afirmar á los oposicionistas de oficio, y muy es
pecialmente á los abogados del vicalvarismo, 
que la situación actual se diferencia de la ante
rior en lo mucho que siempre se han diferen
ciado las situaciones franca y prudentemente l i 
berales, de las que lo han sido solo en el nombre. 

Y por esto mismo, como nuestro apoye res
pecto del gabinete actual tiene en las conviccio
nes y en los principios el único móvil que siem
pre ha de llevarnos al lado de un ministerio, 
nos proponemos hoy llamar la atención del go
bierno de S. M. hácia la conveniencia que, á 
nuestro entender, implica hoy la iniciativa in
mediata de una disposición Importante: la su
presión de los alcildes-corregldores. 

La creación de las alcaldías-corregimientos 
fué uno de los más crasos errores administrati
vos y políticos de los hombres de 1845. El mo-
derantismo de aquella época, propenso ya por 
desgracia á girar en el círculo vicioso de sus as
piraciones retrógradas, creyó, acaso de buena 
fé, establecer con los alcaldes-corregidores un 
nuevo elemento del criterio centralizador y 
amante exagerado de las íntimas relaciones del 
poder ejecutivo con las municipalidades. Pero 
la verdad es que aquella política dió con esto 
un paso en falso, y que los alcaldes-corregido
res, como se vió obligado á decir luego el señor 
Pidal, su creador, no han sido más que los re
presentantes de un principio anti-liberal y cor
ruptor. 

No bastaba, en efecto, al moderantismo de ' 
1845 el haber reducido la acción de los ayun
tamientos únicamente á su vida económica, qui
tándoles en la esfera política toda iniciativa y 
aptitud; parecíale poco esto, y nombró los al
caldes-corregidores, ¿para qué? SI el municipio 
estaba ya circunscrito á llevar solamente la 
cuenta y razón de los gastos provinciales; si el 
municipio nada significaba ya políticamente, y 
ningún género de alarma podía ofrecer á los 
fanáticos defensores de la supremacía de un po
der central, ¿para qué enviar á las municipali
dades unos jefes que le son exóticos, y que, mí
reseles de cualquier modo, solo son una levadu
ra del absolutismo, condenada á ejercer una 
presión infecunda, una fiscalización Inútil, y 
una misión que atenúa por completo las celosae 
aspiraciones de las respetables personalidades 
que han desempeñado y desempeñan estos 
cargos? 

Verdaderamente, nuestro sistema gubernati
vo moderno ha tenido y tiene muchos é íntimos 
defectos; y no es el menor, sin duda, el que 
para el establecimiento de ciertas disposiciones 
primordiales se haya confundido lastimosamente 
nuestra eterna manía de copiar todo lo extran
jero, y nuestro descabellado intento de amalga
mar muchas veces lo antiguo con lo moderno. 
Así que, mientras no se decida entre nosotros 
el planteamiento de una política que pudiéramos 
llamar de conciencia, será imposible el acercar
nos á ese Ideal de conciliación, de tolerancia y 
de armonía por que suspiran hoy entre nosotros 
todos los hombres pensadores. 

Los alcaldes-corregí lores nunca llenarán cer
ca de las municipalidades un lugar que les sea 
genuino y pro?echoso. Ya que en gracia á la 
unidad del principio de autoridad se constituya 
á los gobernadores en presidentes natos de los 
ayuntamientos, no se adultere tanto este princi
pio, so pretexto de ensancharlo en su base; no 
se trate de que entre los gobernadores y los 
corregidores, tengan los ayuntamientos una au
toridad que con respecto á su verdadera esfera 
de acción les es Incompatible. 

Recuérdese la altísima y bienhechora misión 
que el municipio ha ejercido en nuestra patria, 
desde los siglos en que empezó á ser como el re
fugio de la naciente idea liberal, como la ga
rantía de un porvenir que hoy, por ventura, es 
nuestro presente. Y recuérdese que el munici
pio ha hecho tanto grande, tanto glorioso, pre
cisamente porque se ha movido con vida propia 
é Independiente, hasta donde se lo concedía el 
espíritu de nacionalidad, precisamente porque 
no vló sustituida su autoridad legítima por la 
acción entorpecedora de fiscalizaciones estéri
les. Por lo demás, nosotros no necesitamos de
cir cuáles son, en rigor, nuestras opiniones 
sobre el instituto municipal, y la parte racional 
y legal que concedemos sobre él al poder le
gislativo de la nación, guiados por nuestro cr i 
terio político, que siempre aspirará á salvar los 
escollos. Igualmente funestos, del reaccionarls-
mo y del Insensato espíritu revolucionario. 

Creyendo, pues, que la supresión de los alcal
des-corregidores correspondería hoy al sentido 
práctico de una política fecunda, liberal y con
ciliadora, no vacilamos en dirigirnos al gobier
no, reclamando de su Ilustrado criterio la aten
ción que este particular no podrá ménos de me
recerle. 

Tenemos dadas repetidas pruebas de que 
nuestra oposición á la anterior administración 
no tuvo jamás nada de sistemática ni de apa
sionada y personal. Los hechos hablan con elo
cuencia bastante en pro de la disidencia, cuyas 
doctrinas nos sirven de norte en nuestros cuo
tidianos trabajos. Ni por principios ni por 
nuestra idiosincracla especial somos intransi
gentes; y sin embargo, los periódicos vicalva-
ristas nos presentan de continuo como modelos 
de políticos díscolos, aferrados á tenaces volun
tariedades y á incomprensibles exclusivismos. 

Mil veces hemos repetido, hasta la saciedad 
lo hemos consignado, que para los hombres de 
EL REINO no existen cuestiones de personas, sino 
de principios. ¿Por qué ese empeño en dar tor
tura á nuestros pensamientos y en desfigurar 
completamente el sentido de nuestras frases? 

L a Epoca, en su número de anoche, escribe 
el siguiente suelto, cuya contestación podríamos 
evitarnos porque está en la conciencia de todos 
los españoles. 

Dice nuestro estimable colega: 
«Después de confesar EL RBINO que la situación 

actual de nuestro país nocousicnte otros gobiernos 
que los que se hallen animados de un criterio medio 
y templado, hace notar nuestro colega que mien
tras los moderados avanzan y se liberalizan, los 
progresistas se contienen y llaman en su auxilio á 
la prudencia. 

Conformes nosotros con EL REINO, persuadidos 
de que la opinión pública se señala de una ma
nera decidida y resuelta en favor de gabinetes 
templados, pero liberales, de teorías constitucio
nales bien entendidas que se armonicen con el es
píritu de la época, de una feliz fusión, en fin, del 
principio de libertad y del principio del órden; re
conociendo como nuestro colega lo oportuno, lo 
conveniente de la idea de unión liberal, desen
vuelta por algunos años en la esfera del gobierno, 
nosotros, apelando á la lealtad del periódico disi
dente, le preguntamos: 

¿A quién es debido ese indisputable movimiento 
1 de la opinión pública? ¿Quién ha afirmado en nues-

nado la órden del día sobre las petiCi 
solicitaban precisamente esta acción. 01183 

El objeto principal de una de lág DpH 
es provocar la atención del gobierno soh ne3 
cuestión cualquiera. " e nn-

en sus tenaces voluntariedades y en sus 

Desde el instante en que está estable '<\ 
la cuestión pendiente ha sido objeto H 
preocupaciones del gobierno, solo la 

prensibles exclusivismos, que el duque de Tetuan ) ^ puede ser admitida y votada. 1̂ 
Se comprenderá muy bien que ado 

aquí la interpretación rigorosa de los usíf311108 
lamentarlos. Pero !a opinión pública, qn 3^N 
prende el valor de las palabras y la iínpo!.00111-
de las cosas, no se dejará arrastrar por la 4 
clon del Senado. voia. 

La discusión sobre los asuntos de Polo • 
el verdadero objeto de los peticionarios ^ 

Este objeto se habrá logrado ya, y ia' 0 . 
pública quedará satisfecha. !̂1'0D 

La publicidad asegurada á los debates H 
Senado dará vida á los sentimientos popU| 1 
y la parte que el gobierno tome en estos d ?1^' 
probará á la Europa, al mismo tiempo que / l63 
potencias interesadas, que la Francia coos 
todas sus simpatías por la Polonia, y querTa 
acuerdo más íntimo reina, en favor de esta6 61 
ble causa, entre el gobierno imperial y el nní0"" 
francés. F eDio 

Correspondencias de Berlín creen saber n 
el despacho del gabinete Inglés dirigido al Q 
bínete prusiano, se funda principalmente sob 
la proclama que señala la toma de posesión d 
reino de Polonia por el emperador Alejan 
dro I . 

Esta proclama, fechada el 27 de Mayo d 
1815, prometía al reino instituciones coD3titu9 
clónales, un ejército exclusivamente polaco 
por último una administración completameine 
nacional. 

tro país políticas templadas y liberales? ¿Qa'én ha 
arraigado las costumbres políticas qne así destru
yen antes de nacer situaciones de postizo libera
lismo, como obligan á los partidos avanzados a 
sacrificar sus más caras tradiciones? ¿Quién sino la 
unión liberal y su jefe el general O Donnell? 

En vano EL ReiNoquiere demostrarnos, aferrado 

incom- preocupaciones del gobierno, solo la AJ¡¡ la3 
n dia nní>(ift spr admitida v vnta^o a ^ ddl 

no representa nada, que el duque de Tetuan no 
ha practicado los dogmas de la unión liberal. 

Contra sos declaraciones se levanta e! grito ge
neral de España, qne reconoce en el último quin
quenio el periodo más floreciente y más próspero 
de nuestra historia contemporánea: contra sus ne
gaciones y sus patentes de enterramiento protestan 
la saña y la prisa que se dan ciertos periódicos á 
combatir con sombras y á alancear cadáveres, por
que saben perfectamente que esas sombras y esos 
cadáveres tienen aún más crédito y más vida del 
que á sus planes conviene. 

No ambiciona el poder el general O'Donnell, no 
dará un paso para conseguirle; su leal apoyo á 
esto ministerio revela su deseo de que pneda atra
vesar tranquilamente las dificultades qne puedan 
salirle al paso; pero á su noble ambición basta el 
recuerdo de nna administración honrada é inteli
gente, administración qne hace posibles fenómenos 
como los que EL REINO consigna, porque fenómeno 
es la liberalizacion de los partidos resistentes y el 
abandono hecho por los exaltados de principios 
qne los imprimen un carácter revolucionario. 

Aunque no se debiera más al general O'Don
nell, esto debia bastar á EL REINO para tratarle 
con más justicia y para no olvidar que es imposi
ble que los hombres de ideas afines dejen de en
contrarse y entenderse.» 

Pregunta La Época que á quién es debido 
ese Indisputable movimiento que se advierte en 
la opinión pública en pro de las ideas que cons
tantemente venimos emitiendo, y con las cuales 
dice estar de acuerdo. ¿Que á quién se debe? 
En primer término, á la bondad y conveniencia 
que dichas doctrinas entrañan; después, al des
prestigio de los antiguos históricos partidos, que 
han venido cumpliendo su misión de una ma
nera negativa, que se han evidenciado ante los 
ojos de un pueblo á quien ya no es fácil ni e i -
gañar ni alucinar con farsas, con ridiculas mis
tificaciones. 

No somos amigos de exhumar cadáveres, ni 
de ensañarnos con los vencidos; pero no pode
mos por ménos de decir que estamos en abierta 
oposición con La Epoca en cuanto al juicio que 
nos merece el general O'Donnell durante sus 
cuatro años y medio de mando. 

La historia, que con Imparcialidad recoge 
los hechos y los juzga, exigirá una grandísima 
responsabilidad, la que ya le exige el pueblo en 
todas sus clases, al duque de Tetuan, que ha 
podido hacer mucho bueno y que ha practicado 
mucho malo. 

¿No es un vano y pueril empeño el de los 
diarlos vlcalvaristas, el presentar al general 
O'Donnell como impecable y víctima de una te
naz Intransigencia? 

Además de pueril y vano, ese propósito es 
anti-patriótico. 

Lo natural, lo lógico, quizá lo honrado y 
justo, serla descartar, ó procurar hacerlo, los 
elementos que rodearon al general O'Donnell, 
que le precipitaron , que le perdieron, y que 
concluirán por desautorizarle y anularlo para 
siempre. 

El genio del mal para la anterior situación 
fué el Sr. Posada Herrera: esto todo el mundo 
lo reconoce, como todo el mundo confiesa que 
el Sr. Posada Herrera, haciendo la segunda 
parte de su jugarreta al ministerio Isturiz, pre
cipitó la calda del duque de Tetuan. Los cálculos 
del ex-ministro de la Gobernación salieron fa
llidos, y ahora vuelve á ampararse del conde-
duque, y pretende Inaugurar una nueva jorna
da de mistificaciones. 

Se necesita ser miope para no distinguir esos 
repugnantes manejos, que todos reprueban, y 
que hacen repulsivo también al general O'Don
nell. 

¿Cómo explica L a Epoca tjue, sin distinción 
de partidos, todas las altas entidades de nues
tra política se encontrasen enfrente del gabi
nete que presidia el conde de Lucena? 

¿Por ventura, todos, absolutamente todos 
nuestros hombres de verdadera Importancia 
se hablan puesto de acuerdo para borrar de 
una manera insensata sus antecedentes honrosí
simos, para obrar en contra de los deberes que 
Impone el patriotismo? 

Defendiendo ciegamente á personas determi
nadas, negando lo que la voz universal prego
na, nada se consigue, créalo L a Epoca; á nada 
se llega beneficioso y digno. 

Nosotros hacemos justicia cumplida á nues
tros adversarlos cuando la tienen, mas no asen
timos á absurdos por nada ni por nadie. 

Concluimos preguntando á nuestra vez á L a 
Epoca: 

¿El general O'Donnell está persuadido de 
que ha practicado en toda su pureza los princi
pios de la unión liberal? 

¿Cree que no debe arrepentirse de nada de 
lo que ha hecho? 

¿Juzga que el Sr. Posada Herrera, verdadero 
verdugo de la Idea, es indispensable á su lado 
para coadyuvar á los propósitos que se le supo
nen y que ha desmentido en el poder? 

Esperamos la contestación. 

El emperador Alejandro I cumplió 
sus promesas, y el ministro Inglés recuerdiTal 
emperador Alejandro I I esta proclama tan im-
portante para el porvenir de la desdichada Po
lonia. 

Sin embargo, las proposiciones Inglesas sí 
bien van más allá de las estipulaciones de 'los 
tratados de 1815, tienen un carácter paramen, 
te amigable, porque se fundan en nn ^0 ^\ 
gobierno que no puede dar lugar á una preáon 
oficial por parte de una potencia europea. 

Pero se asegura en Berlin que M. de Bi?-
mark ha rehusado completamente apoyar cerca 
de Rusia las observaciones presentadas por lord 
John Russell. 

Los principales despachos de la telegrafía 
privada se refieren hoy á los acontecimientos de 
América. Un buque llegado á Inglaterra, el Ca
nadá, ha traído noticias que llegan hasta el o 
de Marzo. Ningún acontecimiento militar Im
portante ha ocurrido desde las últimas corres
pondencias. 

El Senado de Washington ha recibido el día 
3 una comunicación del mensaje del comité de 
negocios extranjeros sobre las ofertas di aw-
diacion de la Francia. El comité rechazad 
Idea de paz sobre una base que no sea la M 
restablecimiento de la unión, y pide ía conti
nuación de la guerra á todo trance. 

El mundo financiero está en grande agita
ción en Nueva-York. Una ley votada por el 
Congreso declara nulas todas las transacciones 
hechas sobre el oro más allá de la paz. El go
bierno americano entra cada vez más en el ca
mino de la arbitrariedad. 

Lord Palmerston acaba de dar un brillante 
testimonio del Interés que le Inspira la causa 
polaca. 

Una comisión encargada de poner en sus ma
nos una petición en favor de Polonia, verificó la 
entrevista, y los diarlos Ingleses traen la con
versación que medió entre el primer ministro de 
S. M. B. y los miembros de la diputación, en la 
cual no se vislumbra esperanza alguna en favor 
de los polacos. 

Un despacho de Varsovia pretende (¡os 
insurgentes han sido destrozados en iresen-
cuentros: un despacho de Cracovia afirmM09 
los rusos han sido batidos diferentes veces. 

Como en estos despachos de lo único qae56 
habla es de encuentros habidos en diferen^ 
puntos, es muy posible que las noticias trasH" 
tldas por una y otra parte sean verdaderas; lo 
^ue da lugar á deducir que esta lucha está sem
brada de encuentros. El estado de sitio ba siao 
proclamado en muchas localidades del gobiern 
de Minsk. , 

Se anuncia que una división de ' ^ . í ' u 
rusa, que procedía de Yarsovia, pasó el Ib 
frontera de Polonia, dirigiéndose á marenas 
forzadas hácia el palatlnado de Cracovia. 

Se dice también que Langlewlcz ha recibí^ 
desde hace algunos dias numerosos refuerzo • 

La conclusión del Informe de M. Larablt so
bre las peticiones en favor de la Polonia es el 
objeto de los comentarios de la mayor parte de 
los diarlos. Algunos Intentan Interpretar en el 
sentido ménos exacto y más desfavorable la de
cisión de la comisión. 

Estos comentarios desaparecerán ante la lec
tura de los documentos oficiales publicados por 
el Moniteur. 

El buen sentido quiere, en efecto, que la ac
ción del gobierno del emperador, estando em
peñada en los asuntos de la Polonia, vote el Se-

Creemos que no ha sido bien Informado nuê  
tro apreclable colega Las Novedades al ÍDdl^i' 
como hoy lo hace, la conducta que en las pró 
mas sesiones de Córtes piensa seguir el Sr. ^ 
Rosas. • fa de 

Nosotros sabemos que el distinguido jete 
la disidencia no ha comunicado á nadie 103 P 
pósitos que abriga respecto del punto con 
á que alude Las Novedades, por más que ej 
conste que en esta ocasión, como en toda , 
Sr. RÍOS Rosas, inspirándose en el ma3 ^ 
patriotismo, obrará conforme á lo que t g ^ 
sus antecedentes y su no desmentida o 
cuencla. «pnoán-

Las Novedades dice lo que sigue, OCUF 
dose de la futura actitud de otros homorea r-
Uticos: 

Bermndeí 
bancir0' 
est» re' 

oEn el Senado parece qne el Sr. 
Castro demostrará la proximidad de la 
ta* v algnn «eneral senador se cree qoe 
«"> j ñ o . . . . i „ H#»amaDe8 uniendo datos curiosísimos sobre los UCB ^ . ^ ^ 0 
metidos por el general O Donnell, como m 

y 10» 

^ ent«E 

de la Guerra, en el arma de infantería, 
pilfarros en la de caballería. ^ 

Dicese que los generales Ros y Marc 
piensan tomar parte en el asunto, dando c 

i DO 
ello 
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tender que se alegrarán macho de que otros 
* eD,n lo aoe ellos no creen decente hacer.» 

Anteayer fué entregada al señor miniatro de 
Gobernación la exposición que los autores y 
toras dramáticos han firmado pidiendo que no 

ü ^nceda la próroga de 40 dias que se dice 
licitada por la empresa del teatro Real para 

30 jiD.jar las representaciones de ópera italia-
^ Ya hemos dicho que el ministro de la Go-
Li-nacion tiene resuelto que esa próroga no se 

pCeda. La úuica que habrá, por lo tanto, es 
f je 15 dias, que en compensación de los dias 
* Cuaresma y Semana Santa fué concedida 
Jotes de la entrada del Sr. Vaamonde en el 
oiioisterio. 

La consulta relativa á las dimisiones de los 
marinos ha sido evacuada por el Consejo de 
?5tado, según vemos en La Correspondencia, 

sentido que creemos no ha de agradar mu-
!ho ^ seílor duQ116 de Tetuan, puesto que el 
c, c0erpo consultivo opina que el acto de las 
•r. ĵones no puede ni debe considerarse como 
Jflfabulacion ni como delito. 

Dice así La Correspondencia: 
El Consejo de Estado, rennido hoy en pleno, ha 

jcordado el informe que le ha pedido el gobierno 
iobre 1*8 dimisiones délos marinos. Cuando en la 
gemana última el Consejo desechó la segunda par
te de¡ dictámen de la sección de Guerra y Marina 
iobre esta delicada cuestión, nombró el Consejo 
(on igDa' objeto una comisión especial de su seno, 
joiupaesta de los Sres. Echarri, Tames Hevia y 
ffierra y Moya, y el dictámen de esta comisión es 
el que hoy se ha discutido. Pedia la comisión es-

c¡al en el art. I.0 de su dictámen, que el Con-
gejo de Estado declarase que no habia motivos sn-
ficientes para calificar de confabulación ni de de
lito la dimisión de los marinos, y el Consejo lo 
ha declarado así. Censuraba la comisión, aunque 
de un modo indirecto, la conducta de los marinos, 
y dejaba al arbitrio del gobierno la adopción de 
medidas que evitasen conflictos semejantes; y el 
Consejo de Estado ha rechazado esta idea por 16 
rotos contra 6. Opioaba, por último, la comisión 
qoe debía recomendarse al gobierno la presenta
ción de un proyecto de ley que fijase el límite de 
la facultad de hacer dimisión, y el Consejo de E s 
tado ha dado su aprobación á esta última parte 
del dictámen de la comisión especial. 

El espíritu que ha dominado en los consejeros, 
lévela el disgusto con que generalmente ven que 
leles pida dictámen sobre cuestiones políticas.» 

la época anterior al gobierno de O'Doonel!, de 
L g os qae ocasionaban las obras dala Poerta 

del lol. de los anticipos y pagos a los contra istas 
de tabacos, de adelantos por cuenta de los sobran
tes de las cajas de Ultramar y de las redenciones 
del ejército. ¿Figuran hoy estos ramos en las cuen
tas del Tesoro? ünos han pasado á los presupues
tos, y otros forman una administración indepen
diente; por lo tanto, ¿no es lógico y justo aumen
tar 1 O 8 4 4 0 millones á la cifra de 1,600 que hoy re
presenta la deuda flotante, puesto qaa los artículos 
de la suma que antes constituían esta deuda no 
entretienen hoy las cantidades qae se anticipan al 
Estado? 

Esta es la verdad, querido colega; y como no es 
posible que nadie desee que la palabra patriotis
mo, muy mal aplicada por cierto en esta ocasión, 
sirva de manto para amparar y dejar ocultos los 
desaciertos y despilfarres del gobierno unionista, 
nosotros, y con nosotros el país, tenemos por más 
patriótico decir la verdad y comprobarla con da
tos, que dejar en el misterio y envuelta en anas 
cuantas palabras huecas la peligrosa situación á 
que se nos ha llevado. 

E l Sr. Salaverría pensaba á su advenimiento al 
poder (y nosotros seguimos creyéndolo todavía) 
que la publicidad y la exposición de datos eran 
los úuicos elementos que levantan el crédito pú
blico y dan prestigio y garantía á una administra
ción. 

Concluimos repitiendo lo que ni E l Eco ni otro 
alguno de sus conmilitones puede rebatir: la ad
ministración unionista habrá sido poco fecunda en 
bienes para ios pueblos; pero en cambio, con ci
fras conocidas, ha gastado la fabulosa y casi in
concebible suma de C A T O R C E MIL DOSCIEN
TOS SESENTA M I L L O N E S de reales. 

¡Si se llega a cumplir la profecía del genera 
O'Donnell de estar ocho años y más en el poder, 
habría sido preciso hipotecar la nación para un 
empréstito con que cubrir las primeras atenciones 
del Estado!» 

El señor duque de Valencia, durante su bre
ve estancia en Aranjuez, fué obsequiado con una 
serenata que le dió la oficialidad del batallón de 
cazadores de Baza. 

El Sr. D. Nicomedes Pastor Diaz ha pasado 
la última noche con tranquilidad, y á la una 
de hoy había experimentando alguna mejoría. 

Pedimos á Dios conceda un total alivio al | 
Ilustre enfermo, de cuyos elevados talentos y l 
reconocida rectitud tanto puede esperar la | 
patria. 

— i 

Los amigos más íntimos del duque de Va- \ 
lencia no ocultan su propósito de votar al lado ' 
del ministerio en las próximas sesiones de ' 
Córtes. 

Anoche no se recibieron despachos telegrá- ; 
fieos, á consecuencia sin duda de una nueva in- l 
lerrupcion en la línea. 

Se dice que el señor ministro de ía Gober- \ 
nación va á dictar algunas disposiciones re^ i 
lalivas á las sociedades de imposición de capí- 1 
tales. 1 

La España, estudiando las fases que presen- i 
la la reorganización del partido progresista, di- i 
ce que el conservador debe inspirarse en tal -
ejemplo, deponer antiguos resentimientos, y * 
agruparse en torno de una bandera á cuya som- ] 
ora pueda realizar sus pensamientos de go- \ 

línea ^ ^ ^ Pu^'ca^0 la8 9^uíente3 

«Cuando vino al podsr el ministerio O'Donnell, 
<qaé existincia habia en la Caja de depósitos, á 
pe8ar dQ Q02 acababa de realizarse nn empréstito 
Amentando nuestra deuda consolidada con una 
^ra qae no queremos recordar? El ministerio 

onnell 8ü encontró en la Caja de depósitos on 
ê ito muy aproximado al que hoy existe. ¿Con 

intención puedo deeirs.», por quien no ignora 
^ que se han gastado por el ministerio Sala-
^rria esos 1,600 milloaes? E l patriotismo, no ya 

aeaa fé, nos aconseja a todos el ser veraces en 
cuestiones. E l crédito nacional debe estar 

encima del espíritu de partido.» 
¿a /foría, á propósito de este asunto, repli-
del modo siguiente, que nos excusa de hacer 

H j k r l o s , porque antes de ahora ios hemos 
ao. aduciendo datos y emitiendo nuestra opi

nión. ' * 

I)ice así La Iberia: 
^•Cuando vino al poder el ministerio O'Donnell, 
^ l̂a más de 300 millones en las cajas del Tesoro", 
(j * flotante solo importaba en 1.° de Julio 
j0tl. "^O millones de reales, y nada se debía al 
mili0*16 partl::iPe8 de rentas. Hoy se deben 1,600 
t e i ^ * 4 ,08 imponentes en la Caja de depósitos; 

Según tenemos entendido, dentro de breves 
dias se publicará en la Gaceta una circular di
rigida por el ministerio de Gracia y Justicia á 
los registradores de la propiedad, en la que les 
excita á que no perdonen medio ninguno para 
zanjar las dificultades que el planteamiento de 
la nueva ley hipotecaria ofrece. Hemos oído 
también que en la referida circular se les 
ofrece á los registradores todo género de pro
tección, prometiéndoles tener en cuenta los 
servicios que presten para los adelantos en la 
carrera judicial. 

Ayer dejó el lecho por breves horas el minis
tro de la Guerra Sr. Concha, y hasta pudo con
ferenciar con su colega el ministro de la Gober
nación. Pero los médicos siguen opinando que 
debe separarse por algunos dias de los negocios 
públicos. Dícese que irá á tomar baños, sin in
dicarse de un modo fijo cuáles, y que de 
vuelta de los baños pasará algunos dias en los 
Llanos, bella y saludable posesión que tiene 
D. José de Salamanca en la provincia de Ciu
dad-Real. 

S. M. la Reina, cuya inagotable caridad es 
proverbial entre todos los desvalidos, se ha dig
nado poner á la órden de D. José Piquer 4,000 
reales vellón para que se agreguen, en nori;bre 
de S. M. , á los fondos recaudados en la función 
que para un objeto benéfico se celebró en la no
che del lunes en el liceo que lleva el nombre del 
distinguido escritor. 

Se ha concedido al Excmo. Sr. D. Claudio 
Moyano, ministro de Fomento y catedrático, y 
rector que ha sido de varias universidades, 
la cesantía de 40,000 rs. por mejora de clasifi
cación. 

S. M. la reina Cristina ha resuelto la cons
trucción de un lindo hotel en los Campos Elíseos 
de París. 

Ayer ha fallecido en esta córte el señor gene
ral Bayona, dejando sumida en el más profundo 
dolerá su apreciable familia. 

Ban̂  a' fondo de partícipes; cuatrocientos á los 
,j0g ^ y compañías que tienen los billetes emití-

P0' el Tesoro, y doscientos al Banco de Espa . 
COQ fi0tn0 Cantidad (lae ticne anticipada al Tesoro 
pra(j an2& de les pagarés suscritos por los com-
qoe 0re8 de biene8 Dacionale8. De lo que resulta 
<lebiCQaDd0 61 KeDeral 0 Donnell vino al peder, se 
íet¡!!ü POr el Te8oro 140 neones, y cuando se ha 
^ «o, ha d jado para que paguen los gobier 

Tac0616 hayan de suceder DOS MIL DOSCIEN-
p SESENTA MILLONES de reales. 

ero bay más: la deuda flotante se componía en 

Como la cuestión de la retirada de la escua
dra del Pacífico tiene hoy el privilegio de ab
sorber la atención de la prensa periódica, cree
mos oportuno publicar la caria que ayer apare
ció en Las Novedades, en la cual sus firman
tes, conocedores de las cosas de América, la
mentan que la bandera de guerra española des
aparezca de aquellos mares. 

Dice así la carta: 
«Señor director de Las Novedades.—May señor 

nuestro y estimado amigo: Corre estos dias el ru
mor de que el nuevo ministro de Marina piensa re
tirar desde luego la escuadra enviada al Pacífico. 
Dudamos macho qae sea cierta esta noticia, por 
varias razones. En Acapulco y Guaymas, donde 
hemos residido varios años, así como en los demás 
puertos que tienen en aquel dilatado mar varias 
repúblicas de origen español, no se ha visto nues
tra bandera desde los dias de la independencia, á 
pesar de ser cuantiosos los intereses de la madre 
patria. 

Retirar la escuadra antes de qae su pabellón 
ondee sobro buques do porte respetable á la vista 
de aquellos gobiernos qne tan pobre idea tienen 
de la España, seria una gravísima falta política. 

Más tarde, cuando las fragatas iíeso/uetcm y 
Triunfo hayan mostrado en toda la costa qae se 
extiende desde Chile hasta California la regenera
ción de nuestro poder marítimo, podría quedar 
tan solo alguna corbeta de menos importancia; pe
ro hoy la relirada de qae se habla se consideraría 
por aquellos habitantes como una verdadera fuga, 
y daria triste idea de la España el ver que una es
cuadra tanto tiempo anunciada volvía á Europa 
sin haber cumplido su misión. L a cuestión de eco
nomía no puede entrar por mucho eu que se acce
da a nuestro patriótico deseo, pues el gasto mayor 
está ya hecho, después de haberse doblado el Cabo 

de Hornos; y en tres meses que podría durar á lo 
samo la correría que proponemos, se alcanzaban 
todos los fines que el gobierno de S. M. se habia 
propuesto al enviar la expe iieion, y no seria con
siderable el aumento qne resaltaría eri los desem
bolsos del Estado. 

Sometemos estas observaciones al criterio ilus
trado de V. , y nos sascribimos atentos seguros 
servidores Q. B. S M.—Joaquín Maria Palacio.— 
José de Nájera. 

Madrid 17 de Marzo de 1863.» 
L a Epoca, después de copiar esta carta, d i 

ce ayer lo que sigue, debiendo advertir nosotros 
que L a España de hoy acepta las ideas del dia
rio vespertino: 

«Las razones alegadas en el anterior escrito (en 
la carta trascrita) son atendibles, y nosotros de
searíamos que las tomase en cuenta el gobierno de 
S. M. antes de insistir en la medida qae se le 
atribuye. 

Téngase presente que en el Pacífico se hallan 
las repúblicas de Chile, Bolivia, Perú, Ecuador, 
Nueva-Granada, Costa-Rica, Nicaragua, Salva
dor, Goatemala y Méjico; que de estas solo están 
reconocidas por España las de Chile, Bolivia, 
Ecuador, Nicaragua y Méjico; qae los puertos 
principales de estos países son Valdivia, Valparaí
so, Cobija, Callao, Guayaquil, Panamá, Realejo, 
Acapulco, Guaymas y Mazatlan, y que en ellos 
residen machos millares de españoles. 

L a retirada de la escuadra puede ser ana gran 
desgracia. 

Dos buques, por lo ménos, debían permanecer 
en aquellos mares, y sabemos qne en este sentido 
se expresará en las primeras sesiones el diputado 
Salazar y Mazarredo. 

¿Para qué queremos buques si no han de em
plearse en el principal objeto ce su instituto? 

Llamamos la atención del señor ministro de Ma
rina, de cuyo celo é inteligencia estamos seguros, 
para que, si algo pesa en su ánimo nuestro patrió
tico y desinteresado razonamiento, no sacrifique á 
una cuestión personal ó al insignificante ahorro de 
algunos miles de pesos los grandes resultados que 
debíamos prometernos de la presencia en el Pací
fico de nuestra gloriosa bandera.» 

De París escriben encareciendo la gravedad 
de la conspiración descubierta en Palermo y 
cu vo objeto era la separación de la Sicilia. 

Se han hecho prisiones y descubrimientos que 
ponen en evidencia la actividad de los trabajos 
del partido revolucionario. 

La Occeanía Católica de Manila publicó en 
su número correspondiente al 20 de Enero la 
siguiente carta que acababa de recibir, escrita 
por uno de los españoles que se hallan en Sal-
gon. Dicha carta, como verán nuestros lecto
res, da una ligera idea de lo crítico de la situa
ción en Cochinchina á aquella fecha, que fué 
cuando el almirante francés pidió al capitán ge
neral de Filipinas un refuerzo de tres batallo
nes de tágalos, además de reclamar 1,000 fran
ceses de China. 

«Saigon 28 de Diciembre.—Escribo en medio de 
la alarma, no ya en medio de aquella paz y tran
quilidad de que gozábamos antes. Toda la baja 
Cochinchina hase sublevado en masa, engañada y 
atraída tal vez por él mandarín de Gocong, ame
nazándonos día y noche; y son ya tan osados, que 
han atacado en este mes varios fuertes, resultando 
muchas desgracias personales. 

Saigon está guardada en la actualidad con 
nuestra fuerza que cuenta con más de 100 indivi
duos, y con la de los franceses y los buques. 

E l 16 de este, principio de las misas de aguinal
do, fué atacado el fuerte deRai-trac por los anna-
mitas, habiendo muerto un capitán, y muchos sol
dados heridos. E l 18 salió nuestra tropa con la ca
ballería, porque se habían divisado cerca de Saigon 
los enemigos, mas no los encontró. E l 19 salió 
también parte de nuestra fuerza, porque se supo 
que machos de los enemigos estaban acuartelados 
cerca de Saigon, y el 23 otra de 100 hombres. En 
la noche de este dia nos armamos todos sin ex
cepción, porque los rebeldes estuvieron para en
trar en Saigon: eran las nueve cuando se dió la 
voz de alarma, y como quiera que 100 individuos 
de nuestra tropa salieron por la mañana, no que
dando en el campamento más soldados que los su
ficientes para guardarle, y los músicos, y por otra 
parte los franceses tampoco tienen bastante tropa 
para hacer frente al enemigo, estuvimos en gran
de conflicto. 

Nuestro coronel salió inmediatamente al en
cuentro de ellos con todos los soldados que encon
tró en el campamento, habiendo armado á los mú
sicos para guardar este, y salió además con algu
nos de la caballería y dos piezas de artillería. In 
mediatamente saltó á tierra nuestra infantería de 
marina, y últimamente la de los franceses; ¿pero 
qué infantería marina francesa? Se componía de 
los rancheros, cocineros, fogoneros y muchachos 
de cámara, por no tener otros que lo hagan. 

Yo estuve también armado con una escopeta de 
dos tiros, habiendo cargado con dos balas cada 
cañón, el médico con sus rewolvers, y los practi
cantes con escopetas también; en fin, en aquella 
noche todos estuvimos armados, quién con esco
peta, quién con lanza, quién con palo, etc., y es
tuvimos casi toda la noche en vela. E l resultado 
de todo esto es que no se atreviesen los enemigos 
á entrar en aquella noche, ni ménos los encontró 
la columna que habia salido á buscarlos, pues se 
han retirado cuando se apercibieron deque iba una 
columna á encontrarlos. 

E l almirante y el coronel han pedido auxilio á 
esa, y si lo concede el capitán general, es proba
ble qse venga aquí inmediatamente un buque con 
tropas. E l mismo almirante hizo venir 1,000 hom
bres de la guardia francesa que se halla en China. 

E l emperador Tu-Duc ha enviado en este mee 
160,000 pesos, parte de la compensación pecunia
ria según los tratados, y se dice que últimamente 
ha completado 200,000.» 

Los periódicos anuncian que desde principios 
de Mayo se abrirá al público el ferro-carril 
completo de Madrid á Zaragoza, y que por él 

y por el de Pamplona se irá desde esta córte á J 
Bayona en veintiuna horas. Como ?e tarda lo * 
ménos nueve horas de Pamplona á Bayona, 
quiere decir ¡ue se hará el viaje por camino de 
hierre entre Madrid y Pamplona en doce horas; 
lo cual, habiendo de Madrid á las Casetas 328 
kilómetros, y 165 entre este punto y Pamplo
na, quiere decir que en estos 495 kilómetros se 
tardará solo doce horas, ó descontando las pa
radas, diez: resultando, por consiguiente, el 
viaje entero á 50 kilómetros ó nueve leguas por 
hora. L a España duda que esto se realice, pues 
dice: 

«Ya nos contentaremos con dos pesetas.» 

E l señor obispo de Orihaela se trasladará de un 
dia á otro á Alicante, donde se propone conferir 
las próximas órdenes. 

Leemos en un periódico de Málaga: 
«Muy en breve, según tenemos entendido, se 

procederá al planteamiento en esta ciudad de las 
benéficas instituciones del Monte de piedad y de 
la Caja de ahorros. ¡Cuánto deben desearlo todos!» 

Dícese que el general Forey dispone en Drizaba 
su enlace con la señora doña Magdalena Issa-
guirre. 

Las elecciones de diputados en el vecino impe
rio francés se fijan para fines del mes de Mayo 
próximo, según nos dice nuestro corresponsal de 
París. 

E l Excmo. señor deán y cabildo de la santa igle
sia primada de Toledo, como patrono de la capilla 
muzárabe de Corpus Christi, ha hecho el dia 12 
del presente mes nombramiento de la capellanía, 
vacante por promoción del Sr, D. Santos Arcinie-
ga, que la obtenía, á la dignidad de arcipreste en 
la referida santa iglesia, en favor de D. Valentín 
Ramírez. E l agraciado recibirá la colación y ca
nónica institución del eminentísimo y reverendísi
mo señor cardenal arzobispo, quedando vacante el 
beneficio que obtiene, cuya provisión corresponde 
igualmente á S. Emma. con su cabildo. 

Se halla vacante en la Universidad literaria de 
Santiago la cátedra de farmacia químico-inorgáni
ca correspondiente á la facultad de farmacia, la 
cual ha de proveerse por oposición, como prescri
be el art. 226 de la ley de 9 de Setiembre de 1857. 
Los ejercicios se verificarán en Madrid, en la for
ma prevenida en el título I I , sección 5.* del regla
mento de 10 de Setiembre de 1852, 

L a dirección general de sanidad militar ha dis
puesto que se proceda á cubrir varias plazas va
cantes de segundos ayudantes farmacéuticos del 
cuerpo de sanidad militar, mediante ejercicios de 
oposición pública que han de celebrar en esta cór
te. En su consecuencia, los doctores ó licenciados 
en farmacia que deseen ser admitidos á este con • 
curso , se presentarán personalmente en la secreta
ría de la dirección general de sanidad militar, ó 
dirigirán á las mismas sus instancias, antes de las 
dos de la tarde del dia 1.° de Mayo de 1863, acre
ditando hallarse con las condiciones que se expre
san en el programa aprobado por S. M. para las 
oposiciones. 

Dice un periódico religioso, que el señor obispo 
de Badajoz ha accedido al fin á las repetidas ins
tancias que se le han hecho de parte del gobierno 
de S. M. para que aceptase la mitra de Barce
lona. 

E l dia 4 de Mayo es el señalado para la apertu
ra de toda la línea férrea de Madrid á Zaragoza. 
En dicho dia podrá irse á Barcelona en ménos de 
veinticuatro horas. 

E l general D. José del Villar, residente en Sevi
lla, ha sido nombrado segundo cabo de aquel dis
trito, en reemplazo del Sr. Riquelme, que, como 
saben nuestros lectores, pasó al ministerio de la 
Guerra. 

Se ha autorizado á D. Daniel Jiménez y Jiménez 
para qne dorante un año pueda estudiar una línea 
férrea que, partiendo de Murcia, termine en Gra
nada, pasando por Lorca, Velez, Baza y Guadix. 

CRONICA GENERAL. 
S e g ú n noi aseguran, el viaducto que se va á cons

truir en la calle de Segovia no servirá de prolon
gación á la callo de Bailén; pues habiendo sufrido 
el plano alguna variación, la vía proyectada debe 
arrancar en la plazuela de la Armería, desde nn 
punto inmediato á la Cuesta de la Vega. 

¿En qué quedamos, señor corregidor? Si se han de 
plantar árboles en los paseitos de la Puerta del 
Sol, todavía queda algún poco de tiempo, que es 
necesario no desperdiciar. 

Y si no se han de plantar, ¿qué hacen allí 
aquellos huecos qae cuando caen sobre ellos cua
tro gotas se convierten en una calamidad para el 
transeúnte? 

Si se plantasen los árboles qae se piden, ¡qué 
bien estarían las sillas de hierro bajo sus copas, 
•qué fresco tan consolador podría proporcionar la 
fuente al tertuliano de aquel sitio! Indudablemen
te que machos preferirían la Puerta del Sol al Pra
do en las calurosas noches de verano. 

Según dicen de Alcoy, un vecino de aquella ciudad 
ha construido una ingeniosa máquina destinada a 
la elaboración de ios cigarrillos de papel, que para 
las labores ofrece la ventaja de la perfecta igual
dad en ta forma de los cigarrillos y en la cantidad 
del tabaco, y con respecto al coste la extraordina
ria economía que produce siempre la sustitución de 
los brazos por las máqui ñas. Esta, según nos infor
man, elabora 40 cigarril los por minuto; y como su 
mecanismo es tan sencillo que ana sola persona 
puede hacer funcionar ocho máquinas á la vez, 
resulta que con un solo o perario se puede obtener 
la considerable cantidad de 320 cigarros por 
minuto, ó lo que es lo mismo, 12 900 por hora. De 
este modo, con el solo gasto del jornal del opera
rio, que emplee en esta ccapacion las diez horas 
que ordinariamente trabaja el jornalero, se obten
drán 129,000 cigarrillos, y ya se comprende la 
inmensa economía que ha de resultar de tal sis
tema. 

Según nos escriben de un pueblo de la costa cantá

brica, estos dias se han dejado ver algunos balle
natos á no mucha distancia de ella. 

Creemos que loque han visto ios pescadores son 
una banda de pequeños delfines que han apare
cido entre Bayona y Burdeos, de loa que han ha
blado algunos periódicos de estas localidades. 
Esta aparición, no obstante, es bastante rara en 
nuestros mares. 

Recomendamos á las personas caritativas y filantró
picas la precaria situación en que se encuentra la 
honrada familia de un individuo que después de 
haber sufrido los rigores y privaciocs á que es
tovo sometido todo el ejército español en Africa y 
de haber sido preso por loa marroquíes, con cuyo 
motivo hizo uso de unos sentimientos humanita
rios poco comunes, se ve boy sin medios para 
atender á las necesidades de su familia, con tres 
hijos de corta edad enfermos, y anunciado el 
desaocio por no haber podido abonar los alquileres 
del cuarto que habita. 

Las personas que se interesen en remediar nna 
verdadera necesidad, pueden hacerlo dirigiéndose 
á la calle del Nuncio, núm, 5, piso segundo de la 
derecha. 

Se nos ha denunciado el hecho de que una persona 
vestida con el trage talar y que lleva un Niño 
Dios, se ha presentado en algunas casas pidiendo 
limosna para las obras de las Descalzas Reales. En 
su consecuencia se nos ha autorizado para decir 
que nadie debe dejarse sorprender por los que ha
gan semejantes peticiones, y que se hará un ser
vicio entregándolos á las autoridades, supuesto 
que las obras y todos los gastos de las Descalzas 
Reales los paga la Reina, como patrona familiar 
que es de estas fundaciones. 

Se ha publicado el primer tomo de la interesante 
novela del Sr. Pérez Escrich, titulada La calidad 
cristiana, que forma un volúroen de doscientas 
cincuenta páginas de muy buena edición. De este 
libro, escrito con nn notable pensamiento moral, 
nos ocuparemos con detención á su tiempo. Por 
hoy nos limitamos á dar al autor nuestra cordial 
enhorabuena por su trabajo, donde se ve presidir 
la intención más sana en cuanto á lo moral, y el 
buen gusto en cuanto á lo literario. Su obra no es
tragará el corazón ni la mente de los lectores: an
tes al contrario. ¿Se puede aspirar á más digno 
objeto? 

E l impetuoso huracán qae ha reinado estos, dias ha 
ocasionado destrozos en todas partes. Según pare
ce, los palos han sido arrancados en muchas líneas 
telegráficas. En Villalba la estación del ferro-car
ril ha sido arrancada por el viento. Las casillas de 
los guardas han sido arrastradas á enormes dis
tancias, y el viento ha trasportado vigas enormes, 
qne diez hombres bastarían apenas para mover de 
su sitio. Años hace que no han reinado vendavales 
tan furiosos, y es de temer que el dia de ayer haya 
ocasionado desgracias que aún no pueden cono
cerse. 

Se ha repartido un número de E l Museo Universal, 
que contiene ios artículos y grabados siguientes: 

Arltculos. Revista de la semana, por Cuesta.— 
Torre y casa señorial de los Lújanos, por Amador 
de los Ríos.—La botánica de la superstición.—Un 
dia de caza, por Rezusta.—La invención de la pól
vora, oda por Rodríguez López.—Horacio Vernet. 
—Las noches del Padre Lachaise, por Pastor de 
la Roca. 

Grabados. Letra de adorno,—Calle de las Pa l 
meras reales en el jardín botánico do Rio-Janeiro. 
—Horacio Vernet. — Subida de la cordillera de 
Chiquihuite, en Méjico,—Láminas de Los misera
bles. 

Pocos dias hace se sumergió en un estanque de 
Bloomfi^ld (Nueva-Jersey) cierto jóven que estaba 
patinando, y permaneció un cuarto de hora debajo 
del agua, sacándole por fio con todas las aparien
cias de muerto. Sin embargo, un médico do la po
blación, aunque sin esperanzas, quiso hacer una 
prueba, y puso al cadáver en contacto con nna ba
tería galvánica, sin omitir, no obstante, los medios 
de salvación acostumbrados. El resultado fué ma
ravilloso, pues que el ahogado recobró la vida des
pués de seis horas de perseverantes esfuerzos. Este 
ejemplo, que no es único, acredita que la muerte 
por inmersión se efectúa con lentitud suma; y ad
vierte la conveniencia de insistir con empeño y 
con largo' tiempo en el uso de los recursos cien
tíficos. 

i l 
E l sábado tendrá lugar en el teatro del Principe el 

beneficio del distinguido y simpático actor señor 
Casañé, estrenándose un drama original, del que 
tenemos muy buenos informes, y que se titula La 
Providencia. 

Creemos que el público se apresurará á asistir 
á esta función, dando de este modo una prueba de 
lo mucho que aprecia los trabajos de tan estudioso 
como modesto artista. 

L a demasiada altura que tienen las casas en m u 
chos puntos de Madrid, no solamente impide la 
ventilación y disminuye la luz, sino que, en con
cepto de los facultativos, es una de las cansas 
principales de que haya tantas enfermedades de 
pecho, pues no todas las naturalezas son bastante 
fuertes y robustas para resistir la fatiga que pro
duce el subir ciento ó más escalones; y si esto se 
repite con frecuencia, llega á resentirse el palmen, 
y el resaltado final es una tisis incurable. Añádase 
lo perjudicial que es en varios conceptos la aglo
meración de familias en un mismo edificio, y po
drán conocerse las consecuencias perjudiciales qae 
trae semejante abuso. Sobre esto se ha hablado en 
los periódicos repetidas veces; pero siempre han 
sido infructuosas las reclamaciones, y en la actua
lidad estamos viendo que, aprovechando los títu
los de entresuelos, sotabancos y bohardillas, se le
vantan, aun en las calles estrechas, hasta cuatro ó 
cinco pisos, como no sean seis ó siete. 

No creemos qje esta tolerancia esté muy con
forme con lo que previenen las ordenanzas mnni-
cipales, y de todos modos, el ayuntamiento debe 
impedir cuanto se considere contrario a la salubri
dad y al buen órden de la poblEcion, pues para 
dar á esta el ensanche y aumento que se crea ne
cesario, hay solares de sobra donde pueda inver
tirse una buena parte del capital, que ahora suele 
concentrarse, por miras de especulación, en una 
sola finca. 

Hemos recibido L a Clinica, periódico de medicina y 
ciencias auxiliares, dirigido por el Dr. D. José 
Pastor y Magan. E l resúmen de las materias que 
contiene es el siguiente: 

Sección teórica: ¿qoé son los virus?—Revista 
de clinicas: herida penetrante de pecho producida 
por arma de fuego.—Parte correspondiente al mes 
de Febrero último, que los profesores de la sec
ción de cirujía elevan al señor director del hospi
tal general de esta córte,—Revista de la prensa: 
herniotomía subcutánea, por el Dr. Max Langen-
bek.—Nuevo medio de provocar el parto prema
turo.—Real Academia de medicina: discurso pro
nunciado por el Dr. D. Tomás Santero en la 
inauguración de las sesiones (continuación).— 
Parte oficial: sanidad militar.—Crónicas.—Vacan
tes.—Correspondencia de La Clinica. 

Acaba de tener lugar en Lóndres el primer experi
mento de tubos neumáticos para el trasporte de 
las cartas. 

Asistía á esta prueba el director general de cor-
rreos é inventor de los timbres. 

Se lanzaron desde la estación, plaza d'Easter, á 
la del Noroeste, calle de Schall-Evaisall, varios 
paquetes, ios cuales emplearon cincuenta y cince 
segundos en llegara su destino. 

Lord Stanley y M. Rowlan Hill atestiguaron el 
éxito completo del experimento, y han decidido 
que empiece muy pronto la expedición de las car
tas en loa tubos neumáticos. 



EL REINO.—-Jueves 19 de Marzo de 18b3. 

Dice un periódico de Santa Cruz de Tenerife que 
ei Sr. D. Koriqae de Bante esta próximo á hacer la 
primera praeba de su máquina de movimiento con
tinuo, yendo desde el poeblo de la Candelaria á 
aquel puerto embarcado en on bote, al que impri
mirá ei necesario impalso la nueva fuerza motriz. 

Dice un diario de Valencia: 
«Sabemos que alganos propietarios, en vista de 

la insistencia de la crisis algodonera, y de la con-
Teniencia de poder sustituir la producción nacio
nal á la importación de tan rica materia, se pre
paran este año a baccr ensayos en escala bastante 
grande, para qne sus resultados definitivos sirvan 
de guia a los cultivadores.» 

Se hallan ya terminadas las obras que se estaban 
haciendo para restantar la escalera principal del 
histórico edificio de la Audiencia. Con ellas ha des
aparecido la verja de hierro que la cerraba, y el 
pilar y parte de la pared donde se entornaba 
aquella han sido sustituidos por un elegante re
mate gótico, en el qae termina la baranda que an
tes se confundía con la citada pared. 

Bueno fuera que ahora se procediese á la cons
trucción del torreón que falta en la fachada prin
cipal, ó qne se derribase el que hoy subsiste, á fin 
de oo dejar incompleta la simetría ornamental. 

Hasta el 10 de Abril próxima se admitirán en la 
dirección de telégrafos las solicitudes de los qne 
aspiren á ingresar en la clase de segundo - subdi
rectores de sección en aquel cuerpo. Los ejercicios 
empezarán el 15 del mismo mes. 

En les días 23, 24 y 26 del corriente, á las doce 
de la mañana, tendrán lagar en la secretaría de la 
junta general de estadística los ejercicios prácticos 
de los aspirantes que han solicitado tomar parte 
en los exámenes para la provisión de una plaza 
de auxiliar de estadística de provincia. 

Entre las fiestas que se preparan en Valencia para 
solemnizar la del patrón San Vicente Ferrer, re
fiere un diario de aquella localidad que se dispone 
nna gran hoguera, en la que se quemará un grupo 
de figuras representando esos extranjeros ambu
lantes que recorren el mundo ganándose la vida 
con el auxilio de un arpa ó un organillo. 

¡Quién les habrá inspirado tan bello pensa
miento! 

L a autoridad haria bien en impedir se realizara, 
siquiera porque á algún chusco no se le antoje 
decir que el Africa comienza en las márgenes del 
Turia. 

Según DOS cuentan algunos viajeros que acaban da 
llegar á Madrid, hace dos dias cayó en ta Alcarria 
y en toda la inmediata sierra nna nevada abun
dante, contribuyendo esto sin duda á destemplar 
la atmósfera hasta el extremo que se está experi
mentando. 

Y a está haciéndose el acopio, y muy pronto se prin
cipiara á colocar la cañería para la distribución de 
las aguas del Lozoya en la calle do las Huertas y 
otras del mismo barrio. 

E l número 4,° del tomo I V de la Revista Ibérica, 
últimamente pablicad< , contiene los siguientes ar
tículos: 

Las elecciones. Sos vicios. L a influencia moral 
del gobierno. Estadística de la misma, y proyecto 
de reforma electoral, por D. Luis María Pastor.— 
De las reformas en las provincias ultramarino-
americanas (art. 2.°), por D. S. M. P. de Escorda-
za.—Empresas mercantiles, por D. Adolfo Sán
chez.—Crónica científico-literaria, por D. Antonio 
Angolo y Heredia.—Refranes (continuación), por 
D. Alfredo Adolfo Camus.—Revista de Portugal, 
por D. Rodrigo Paganino.—Revista política, por 
D. R . Alzogaray. 

E l número 175 del Panorama Universal, oorrespon • 
diente al 15 de Marzo do 1863 , contiene: 

Grabados. Episodio de la acción de Straskovo.— 
E l general Stoart.—Esíeca final del segundo acto 
de Lo forza del destino.—Nuevo sistema de timo
nes Lnmley. 

Artículos. Crónica de la semana.—Organización 
administrativa del gobierno pontificio.—Cualida
des de toda obra literaria—Expedición al Pacífi
co.—El general Stuart.—Nuevo sistema de timo
nes Lumley.—Himno á Cristóbal Colon en las fies • 
tas d? Cárdenas.—Maryan Laugi amigable de los 
polacos.—Sueltos.—Revista bibliográfica.— Blan
ca de Castelnau, novela. 

Es probable que antes de terminar la actual tempo
rada tenga el LÚblico de Madrid el gusto de ver 
en la escena de uno de nuestros principales teatros, 
y al lado de los primeros actores, á una señorita 
de corta edad y que lleva un apsllido ilustre en los 
fastos de la milicia y de las artes. Nos referimos á 
la señorita Joña Margarita Van-Halen, cuya pri • 
vilegiada disposición para el teatro es objeto de la 
admiración y del aplauso de cuantos han tenido 
ocasión de oiría recitar el papel de la protagonista 
en La archiduquesita, y el de la hija del mendigo 
en Hija y madre. No hace muchas noches que en 
nna casa muy conocida deseo peñó estos papelea 
con tanta gracia é inteligencia, que la jóveo actrix 
recibió una verdadera ovación. Este instinto dra
mático es tanto mas de admirar, cuanto que la pe
queña artista no ha concurrido al Conservatorio ni 
recibido otras lecciones que las de so padre, el co
nocido y apreciable pintor D. Francisco de Paula 
Van-Halen. 

E l 27 del corriente, á la una, se celebrará en el 
ayuntamiento la subasta con on 25 por 100 de re
baja del tipo señalado anteriormente, ó sea por el 
precio de rs. vn. 760 630 20 el terreno que que
da útil para edificación en la calle de Capellanes, 
esquina á la de Preciados. 

Los más célebres médicos prefieren hoy el jarabe 
Labelonye para la coracion de las enfermedades 
del corazón y de las hidropesías, porqoe su acción 
es eficaz y no cansa jamás el estómago. 

Se emplea también con igual éxito para corar 
las bronquitis, los resfriados, los catarros, la tos 
convulsiva y el asma. 

Depósitos: en Madrid, en casa de los Sres. J . Si
món, calle del Caballero de Gracia, núm. 1.—Bor-
rel, Puerta del Sol, números 5, 7 y 9; y en las prin
cipales farmacias de España. 

Los periódicos de París hacen mención de las gra
geas de Gelis y Conté como el ferruginoso más 
ngradable y el más eficaz para corar las enferme
dades ocasionadas por la debilidad de la sangre, 
como, por ejemplo, la clorosis y la anemia, qoe se 
manifiestan con la sofocación, una grande debili
dad, la irregularidad de las fondones, la pérdida 
de los colores, la falta de apetito y otras dolencias 
de la mojer. 

Depósitos: en Madrid, en casa de los Sres. J . Si
món, calle del Caballero de Gracia, núm. 1.—Bor-
rel, Puerta del Sol, números 5, 7 y 9; y en las prin
cipales farmacias de España. 

SECCION DE PROVINCIAS 
De Palma dicen el 10 qoe ya habla empezado á 

foncionar en aquel puerto la draga destinada á su 
limpia, qne hacia dias venia montándose, y qae 
estaba dando muy buenos resultados. 

—Dice La Corona de Barcelona, con el epígrafe 

de Interesante, qoe el dia 4 de Mayo es el señalado , 
para la apertura de toda la línea férrea de Madrid 
á Zaragoza. En dicho dia, añade, podrá irse des
de Barcelona á Madrid en veinticuatro horas, y 
desde Madrid á Bayona en treinta y una. 

L a sociedad del Pirco, qoe en ana mascarada 
recorrió este Carnaval las calles de la capital del 
principado, recogió, con destino á las clases me
nesterosas, la cantidad de 5 629 rs. 28 , cents,, que 
unidos á los 4,275-36 producto del beneficio del 
Liceo, y los 8,086 de donativos particulares, for
man un total de 17,993-80, que han sido entrega
dos al gobernador civil de aquella plaza. 

Los artistas de la compañía del Liceo, y el 
cuerpo de coros del propio teatro, se han ofrecido 
á tomar parte en a : concierto qoe á beneficio de 
los pobres de Canarias se dará un dia de esta se
mana en el salón de descanso del mismo teatro, sin 
omitir para ello estipendio algono. 

—Dice el Diario de Villanueva qoe la fábrica de 
los Sres. Ferrer y compañía empezará moy pron
to á funcionar, dando por lo tanto trabajo á un 
gran número de operarios. 

— E ! dia 3) del próximo Abril alumbrará por 
vez primera en la provincia de Santander el faro 
dicho de Suances, qoe está situado en la punta del 
Toreo de Afuera, costa O. de la entrada de la ria de 
San Martin de la Arena. Dista de la orilla del mar 
21 brazas. L a luz será blanca y fija, con el alcance 
de 7 millas en el estado ordinario de la atmósfera. 
L a latitud, 43° 26,50,, N., y so longitud 2o 11' 20" 
E . de San Fernando. L a elevación del foco lumi
noso sobre el nivel del mar será de 30 metros, y 
de 9-30 sobre la tierra. L a torre es de piedra, re
vocada de blanco, ligeramente cónica y unida á la 
casa de los torreros, que está dotada du los depar 
tamentoa necesarios á la vivienda de ellos. L a lin 
terna es de color verde, y su balconcillo rojo. V i 
niendo del O., moy próximo á tierra, se oculta la 
luz por la interposición de lo más elevado de la 
punta y garita del Buey, en el sector comprendido 
entre las demoras del S. 67° E . y S. 89° E . 

Otra luz alambrará también por primera vez en 
el poerto de Santander el expresado dia, qoe está 
colocada en el ángolo S. O. de la capitanía del 
expresado poerto, dos metros de la orilla del mué 
lie. L a luz será fija y roja, y su alcance el de tres 
millas. L a elevación del foco laminoso sobre el ni
vel del mar será la de 10 metros y 6«50 sobre el 
terreno. Consiste en una linterna colgante de un 
candelabro de hierro. E l edificio de la capitanía del 
puerto está pintado de blanco, con cornisa y ven
tanas verdes. 

— E n la mañana del domingo, dice E l Porvenir 
de Sevilla, tuvo efecto en el consulado la reunión 
de los individuos del comercio, con el objeto de 
tratar de las obras del Guadalquivir. Acordóse en 
tre otras cosas qoe pasase una comisión á la córte, 
á fin de solicitar del ministro de Fomento que di 
cha obra se haga por administración, si bien loa 
materiales sean adquiridos por pública licitación. 
Parece qae además se trató de otros particulares 

de interés, los que procoraremos adquirir para 
comooicárselos á nuestros lectores. 

— E l Sr. D. Antonio María Vázquez, ingeniero 
en jefe de la empresa del ferro-carril, dice La 
Pas de Murcia, ha dado á la comisión de monu
mentos de aquella capital ana ara que foé hallada 
en Monte-agodo. 

SECCION RELIGIOSA 

SAMTO DE MAÑANA. San Nicelo, obispo. 
FÜNCIONBS DE IGLESIA. Coarenta horas en la 

parroquial de San Martin, donde por la mañana 
habrá misa cantada y vísperas á San Benito Abad, 
y por la tarde preces y reserva. 

En la capilla de Palacio predicará en la misa 
mayor D. José Pedro Rodríguez, predicador de 
S. M., y en San Sebastian D. Lorenzo Mora. 

Por la íarde habrá ejercicios con sermón en las 
iglesias de Jesús, Niñas de Leganés, V. O. T . de 
San Francisco y Capilla de la Paloma, y por la no
che en el Olivar, enfermería de la O. T . , bóveda 
de San Ginés, San Plácido y San Ignacio. 

Es el segundo dia de la novena de Nuestra Se
ñora de los Dolores en las iglesias y en los térmi
nos anunciados ayer. 

SECCION COMERCIAL. 

B O L S A D E M A D R I D . 

Coiisación del dia 18 de Marzo de 1863. 

FONDOS PÚBLICOS. 
Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 51 

65; á plazo, 51 70 c. fin cor. vol.; 51-80 fin próx. 
vol.; 51-80 15 próx. en fir. 

Idem diferido, no publicado, 46 65 i . 
Deuda amortizable de primera clase, no publica

do, 36 d. 
Idem de segunda, id., no publicado, 21. 
Deuda del personal, publicado,23-80 y 24-15; á 

plazo, 24-20 y 30 fin cor. vol. 
Obligaciones municipales al portador, d e á 1,000 

reales, 6 por 100 de interés anual, no publicado, 
92. 

Acciones de carreteras, emisión de 1.° de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publi
cado, 101-60 d. 

Idem de a 2,000 rs., uo publicado, 102. 
Idem de 1.° de Junio de 1851, de á 2,000 rs., 

no publicado, 100-75, 
Idem de 31 de Agosto de 1852, do á 2,000 rs., 

no publicado, 99 d. 
Idem de 1.° de Julio de 1856, de á 2,000 rs., 

no publicado, 96-75 d. 
Idem de obras públicas da 1.° de Julio de 1858, 

no publicado, 96-75. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs., 8 por 

100 anual, no publicado, 111, 
Obligaciones del Estado para subvenciones de fer

ro-carriles, publicado, 95-50; no publicado, 95-40. 
Acciones del Banco de España , no publica

do, 211 d. 
Idem de la sociedad española mercantil é indus

trial, no publicado, 2,500 d. 
Idem de la compañía de los ferro-carriles dft Ma

drid á Zaragoza y Alicante, no publicado, 2,500 d. 
Obligaciones de la compañía de los de Madrid 

á Zaragoza y Alicante, con interés de 3 por 100, 
reembolsables por sorteos, id., 1,010 d. 

Idem hipotecarias del de Isabel I I de Alar del 

Rey á Santander, con interés de R 
bolsables por sorteos, 4 1Q7 , ?, P0r IQA 
10,400. ^ P ^ l O r j S 

Acciones de la comoañia del r '̂ V 
Ciudad-Real á Badajoz, no nubli J!rr<H5»^ 

Acciones de los f ^ ^ 
ferrada, o sea del Noroeste de Espaft^1 i f 

CAMBIOS. *' ^1 l ¿ ' 
Londres á 90 dias fecha 50 m 
Paris á 8 dias vista, 5-22 p 

ESPECTACULOS. 
TEATRO REAL. , A las - ocho de la 

forza dil destino, ópera en cuatro actos 
TEATRO DEL PRÍÍICIPE. A las och 

noche.—Lo /arsa.—Baile. ^ ^ t i \ x 

TEATRO DEL CIRCO. A las ocho 
noche.—£í írapero de Madrid. ^ ^ H X Í . ! 

TEATRO DE VARIEDADES. A las O U 
de la noche.—£( castillo de naipes en y 
en tres actos, original y en ver9o!-»R 
marido y como amante, comedia en'oñ 'e,̂ Ctv 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las * U 
de la noche.—iía/t/de y Malek Adhel. y ^ 

TEATRO DE NOVEDADES. A las ocho v 
de la noche,—La almoneda del diablo 
magia en cuatro actos. ' Coaifldil 

LOPE DE VEGA. LO Infantil , acad» • 
dramática,—A las ocho de la noche T 
de su esfera.—La fortuna de una BO¿« >> 
orrepeníimtenío.—El tio Fidel. l/r»'-̂ C |̂ 

^ÍJHTOS DE aoicaicios 
MADRID: Oñciaae de esto períódic 

Preciados, núm. 57, piso bajo; u A v * * ^ 
Bailly-Bailliere, calle del Príneicl. P ? ' 
Pasage de Mathftn" IVInu» -a Pin—" «» '«Wiet-

libreril, 
Je Mathen; Moya y ?hz^pjuílit 

MoroTPuertadelSol. 3 ^ laza'^reti,,i 
P R O T I I Í C I A S : En todaalaaiíbreriai V . H • 

c-íonee de correos. JMmiai,;. 
U L T R A M A R : SwUago de Cuba, D. Jaan j 

—Manila, Sres. Ranuy y Giraadier G r a f " 
ria, SJ». Amaranto Martines do Escobar P 
Hijo D. Ignacio Guaseo. '"•Wk-

E X T R A H J H R O : Paris, Mr.Laffite Bulliertr 
pañía, 20, rae de la Banqae.—Mr. Leiotívíé 
era Damei des Tietoirm.—Lóniret Mi i l 
Catherine stvaet.—Gibraltar, D. MÍnas/ñ ívil 
—Lisboa, Diario dos Pobrea "tk 
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d e l a s m e n s a g e r í a ^ i m p e r i a l e s . 
VIAJE DE MADRID A PARIS EN 65 MOKAS. 

V A P O R E S - P O S T á S F R A N C E S E S , 
REBAJA 0E 25 POR 100 EN LOS PRECIOS DE PASAJE. 

Trasporte de viajeros y raercancías.—Linea rapidísima, única directa de Valencia 
á Marsella. 

Salidas de Madrid para Marsella per Valencia, todos los miércoles á las siete de la mañana y ocho y 
;nedia dé la noche. De Valencia los jueves á las cinco de la tarde. 

Salidas de Madrid para Oran por Valencia, todos los jueves á las siete de la mañana. De Valencia los 
viernes á las diez de la mañana. 

GoBíignatarios: En Madrid, Sres. viuda de Nava y Compañía, calle de Alcalá, núm. 16.—En Valen
cia, Sr. D. Emilio Fermaud, plaza de las Barcas, núm. 42, pral 

M HltiiDOS I 

G E I T E B H O G © 

MEDALLA DE PREMIO. 

1 8 6 2 
L O N D I N 1 

R O N O m 

CHOCOLATES 
DE LA 

C O M P A M A C O I O N I A L . 

F A B R I C A C I O N S U P E R I O R 
C A F E S M O L I O O S . T E S S E L E C T O S . 

SOPAS COLONIALES. 
D E P O S I T O C E N T R A L , M O N T E R A , 16. 

500 PUNTOS DE VENTA EN MADRID. 

Contra lis BNFBHMEDADIS DE PECIO, 
m m , mccio.m EscuomosAí T 

Limiias, lE&ns, 
Conclusiones de un informe 

leído en la Academia de Medicine 
de Parí» le 25 de diciembre 185».' 

11* El Aceite fie hígado de 
banal** natoral aptau tiene co
lor ; 

• 3a So sabor es dalee y ria la 
menor acritud; 

f So olor es de yescaéo fresco; 
i s* Los aceiteitáei comercio DO 

ti«r en por lo tanto color oscuro, olor 
des igra dable, sabor aere 7 ácido, tino 
por loe «stan mal preparados, d pro-
Tlaten de higadot viejos y eorrom-

DBSCIAMM Ü'ATCUOBJ. 

i m m l \ LAS G L O U L L A S , 
DELGADEZ DI LOS MIOS, 

m m BLANCAS, DEBILIDADES, ETC. 
Estrado del informe (Ce H .Lesaear, 

jefe de los trabajos quimicos en la 
Facultad de Medicina de Paris t 
• El Aceite sin color de Hoag 

contiene quasi doble de principios 
activos qne los aceites de bígado de 
bacalao oscuros del comercio, y no 
tiene ninguno de sos inconvenientes 
de olor y de sabor. • 

No se vende mas qne em frascos y 
medios frascos triangulares (en Es
paña, 38 y 20 rs.) cayo modelo es 
adjunto. « | 
Kstadlos sobre el Aceite de hí

gado de bacalao, por U. iiooo. 
1 vol., S fr.; «o la casa del autor. 

' i l 
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^1 
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Llera; Sai, Ulzurrum; Gerona, Garriga; Jaén, Aibar; Pamplona, Landa; Sevilla, Troyano; Yictoiia, Are-
llano hijo. (A. 130) 

P A S T A J A R A B E DE 
A L A C O D É I N A . 

B E R T H E 

Recomendados por todos los Médicos contra la gripe, el catarro, el garrotillo y 
todas las irritaciones del pecho, acojidos perfectamente por todos los enfermos que 
obtienen con ellos alivio inmediato á sus dolencias, el Jarabe y la Pasta de Berthé 
han dispertado la codicia de los falsificadores. 

Para que desaparezcan estas sustituciones censurables en 
alto grado, prevenimos que se evitara todo fraude exigiendo' 
sobre cada producto de Cod^ina el nombre de Berthé en la 
forma Siguiente : Wum»a««, Lauriat iu kfyHaux. 

Deposito general casa MEMER, en Paris, 37, rué Sainte-Croix 
de la Bretonnerie. 

Depósitos en Madrid, Calderón, Príncipe, 13, y Kscolar, plazue a del Angel, 7, y en pro
vincias, los depositarios de la Esposicion Estra gafa. (A.) 

GABINETE DELDr HÉNOQUE 
•Rué Richtlieu. 8, Paris. 
Dentaduras, pie as artifi-

ciaies y tratamiento de ¡as 
enfermedades de la boca. 

EAU DENTIFRICE 
D U D 0 C T E U R H É N O Q U E 

La immensa boga de esta 
AGDA para el aseo de la boca 
y conservación de los dientes 
pruebe su superioridad sobre 
todos los den Infleos conocidos. 

Medico dentista f par S. M. t\ EMPERADOR ísi FRAiNCESES y psr S. M. il REY i* Us BELGAS, 
(^•rntao M LA USMM M HO«OS_ (Medoüa da mm r—rarfkfq JMT a f$bimmo4 

fnn.?r^slt0 5eueral P^3EsPHña'EsPosiciOG estranjora' 041,6 Mayor» 10, vea fas principales per 
n.uierias.tanto de Madrid como de las provincias de España. r Í \ (A.) 

PILDORAS DEBLAMCARD por la 

ACADEMIA X X J ^ W W A « t J U ^ J W X X X l V U n L J l l J L / CONSEJO MEDICO 

^ P A m s ! ^ D E I 0 D Ü R 0 D E H I E R R O I N A L T E R A B L E SAK-PET̂SBURGO 
ESPERIMENTADAS EN LOS HOSPITALES DE FRANCIA, DE BELGICA, DE IRLANDA, DE TURQUIA, ETC. 

Menciones honoríficas en las Esposiciones universales de NUEVA-YOIiK, 1853, y de PARIS, 1855. 
« De todos los medios presentados hasta hoy para administrar el ioduro de hierro en e 

• estado de pureza, el mejor en nuestra opinión, es el que ha sido indicado por H. BLANCAKD.» MIALB E, profesor agregado & la Facultad de Medicina de Paris, Farmacéutico del impe
rador. (.Química aplicada á la terapéutica, 1856,p. 319). 

Resulta de los títulos que preceden, asi como de los numerosos documentos cienlilicos consignados en 
la mayor parte de las obras de medicina, que estas Pildoras ocupan ahora un lugir importante en la tera
péutica de casi todos los paises. Kn effecto, cubiertas con una capa resino-balsámicn, de oslrema tenuidad, 
tienen la ventaja de ser inalterables, sin sabor, de pequeño volumen, y de no fatigar los órganos diceslivos. 
I'arlicinaiulo de las propiedades del IODO y del HIERRO, ennvenien sobre lodo on las afecciones dorolkas. 
i'scrofulo^, íMerculosas, cancerosas, a U-urorrea, la amenorrea, la amema, etc.; finalmente, ofrecen á los 
piaciioos tiua medicación de las mas enérgicas para modiücar las constituliones U»falicas, débiles ódebililadas. 

''(isis : de '2 á 4 pildoras Por dia. 
N w A. — Kl ioduro de hierro impuro ü alterado es un medicamento infiel y algunas vece» 

1 N • ilobcrán ser considi-rados coino preparado.-; por el inventor sino los frascos de 
pildoras ^uo prcsetiteu un »"'/" piaUqdo rractivo liju cu .a parte inferior del tapou.y la rmuA 
Colocada p<..-'iMjo de un rótulo verde. — Desconfiar de las falsificaciones é imitaciones. 

^a.i-cjicral ea ei^a de BI.A.\(;AlUl, fnrmacvnlií-o.c.- .xWt de üouaiiíirln,40, 

fe- Kiiciieiiliaiisi; eu las principales üoiicas d.- lodos los países. r araacMlico. caile de üoniparlf. «0. 

R H U M E S r f 
DE D É 6 

^las f miía. i il const,Padcs ? barros invaden todas 
v.v • A . . . t n ' m ¿ ir'p0rt,1xnte índ¡^los menos adopta-

^ ^ ^ c í n r a l i u n a d í ^ PráfCtÍC0S para disminu,r' a,i™r Y KJSSJ^Í8 afê ,#.ne<5- La Pasta pectoral de 

modas y fast.iSas y de nlo Un difícil en los viajes. Basta ̂ 7 o S ^ ^ ^ ™ ó ' 
va á toser ó espectoíar. Está preparado con estrados de plan as p« clora'es Su sabir P, QUE SE 
contiene la meíor snstaoca opucea. Paris, rne Saint Honoré, i ^ w W ^ f f i S ^ i l ** 

(A. ' 

;:-p,̂ %mA A c a m i K J k ü A , ^ ominé 
con esito nfeguro, Us «Dtfumd&d«£ cstfr&fe î 
•UapepUcas, cíe, y m o y jtafr̂ KOlwsite&S w » U» 
ttígostionea dificilós ó impoafMM. 

alimento no t s mae qoa a»i vaaisa îs t/uu 
cia propnadfcd uutritfv» de por tí y qu« msu ¡xs 
inacción á todoe! qae no le datare. • 

a L z mejor subet&ncU p i n trMHicmujf ira iZ-
-•.oütDsfen panes nu t r i t ivas es U P a p s l n » sdánlñds-s 
(Yeanse loe tratados del doctor L . Corrliiari. ias4M 
te S. M. el Emperador de los Fraocestii ¡ ^ 

i" Sobro la dyspesia y eocooootOD \ 
2o Estudios SOBTS el al imente y la m t r i ' X > 
Precio del fraoco t r i angu la r , 6 fr. -J-
3° ff^Morai d a H o f f g KSB í ? . • •. 

ímíElflABAB C O I * |fl|E|ftSS4» S R ^ i '̂ gltfi 
e^Bs RííL IIIDBOCUBSW, eauy -fl^es coflj» 
'?& cmfenaodadea cloroticae, y m» or ' ' j lu»r!sa tp*i 
ditlas blancas, palidez, meastrusrlon di.loii; y pur» 
fo v.i'car los tempenyaentos debílri&dce. 

« Hl hierro reduddo por o! hidróge/io sa Is vasftf 
é¿ Iza preparaciones. • (BOCCIÍASJ.ÍT.) 

€ Cn virtud de la faena rlva qtie poso-j la pep»̂ *! 
•es rJimentos ad̂ juioreu el mayor friáo é*- HUÍTÍCJOB-» 

Precio del frasco triangular, í fr. 
id. 1/S I d . afr. 5 t . 

&PS MSíSÍSBíJ I W A I / F E W a H L S , recccciac 
diU)Be en las emlermedadea escrofulosas, iinfaticsa, 
üdtitícú, tiUe y afeccione» atonicas de la econonili 
tíi genera!. 

* La Pepsina combinada COL el Aterro y con ¿ 
ôdo modifica la parte demasiad» escitante de estoc 

¿o* escelentea teurapeutleos sobre las perscau 
nerviosas.» 

[Sastracíq de una memoria dinjéda ó la l e* 
rm imperial de medicina.) 

Precio del frasco t r i angu la r , | i r . v # 
14. i / i i d . I i r . 60. 

f endenté en el laboratorio de M . H o e « , fanaaMa* 
:' . c-quimico calle do CsstigJione. n* 25 en Paris. Ss 
Empañe, en los mismos depodíca wtfiblecídos pa?6 « 
râ ks da RU s.ceyte de bUiido i i bcsalM-

Mítcaid, Calderón, Prncipe, i b o t i c a , p^-
íuela r.el Angel, 7, y ÜÍZUITUB , Barrionuevo, H> 
XSomolinos, Infantas, 26.Geren£, Garripa-Jap» 
yibar; Pamplona, Landa; Sevilla, TÍ oJÍDC ¡Vito
ria Arellano. 

muncni 

DEQpEWU 

MEDALLA DE LASOC1EDAD DE CIKK 
INDUSTRIALES DE PARIS. 

NO MAS CABELLOS BLAISCOS 
MELAKOGKNE, 

tintura por escelencia. 
DICQUEMARE-AENE 

de Rouen, (Francia , 
para teñir al minuto de to os coi 
res los cabellos y la ba-ba, «m m'_ 
puii peligro para la piel ysin nin
gún nlor. Esla tintura essuperior 

t E « i á todas las empleadas hasta hov. 
Depósito en Paris, 207, rué Saint Honorc »!'u 

Madrid, Caldroux peluquero, calle de la M C B I ^ 
ta. Clement, ca'ie de Carretas; Borges, p'â a * 
Isabel I I ; Gentil Dugaet, calle de Alcalá: viira-
no calle de Fuencarral. (A. 1789). 
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